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  —Tienes que ir, Vega —insiste mi madre por tercera vez.


  —Ni hablar, mamá, yo no pinto nada allí.


  —¿Cómo que no pintas nada? —pregunta exasperada —son tu familia.


  —Unos tíos lejanos y unos primos a los que solo he visto dos veces en mi vida no se pueden considerar mi familia exactamente, mamá. Ni siquiera recuerdo cómo son —añado de forma dramática.


  —Qué exagerada. Además, eso no importa. Es solo un día, Vega, ni siquiera eso. Vas a la iglesia, después a la cena y vuelves. No tienes que quedarte todo el tiempo si no quieres, únicamente lo justo para cenar, después puedes inventarte alguna excusa y te marchas.


  Suspiro desesperada mientras cabeceo negando, no me puedo creer que me tenga que tocar a mí hacer acto de presencia en semejante evento por el simple hecho de dejar bien a la familia.


  —Entiéndelo, cariño, ellos vinieron a la boda de tu hermano, si nadie de nuestra familia va a la boda de tu prima Ana se lo tomarán como un desplante. Tu hermano tiene doble turno en la clínica ese fin de semana y no lo puede cambiar.


  —¿No puede o no quiere? —pregunto irónica.


  —No seas así, Vega, sabes que Gabriel trabaja mucho.


  —¿Y yo no?


  —Ay, hija, siempre estás a la defensiva. Sabes que si tu padre se encontrase bien iríamos nosotros, pero ¿cómo vamos a ir si tiene la pierna escayolada? Además, tú ya estarás de vacaciones.


  —Exacto, mi primer día de vacaciones y quieres que lo pierda en una boda en la que no conozco a nadie. Seguro que me sientan en la típica mesa de los amigos amargados a los que han invitado por puro compromiso.


  —Qué desagradable eres, hija, por el amor de Dios.


  Y por el de la Virgen, este favor me lo pienso cobrar con creces.


  —Estoy sola, mamá. ¿Tú entiendes lo que es ir sola a un sitio así?


  —Si no hubieses dejado a Ismael…


  Pues toma, ya me la ha soltado y encima es culpa mía por abrir la boca.


  —Mamá, no empieces.


  —Perdona. ¿Y si invitas a tu amiga esa? ¿Susana se llamaba?


  De repente veo la luz, ir sola a esa boda puede ser un auténtico suplicio, pero con la loca de Susana puede resultar incluso divertido.


  —Está bien, no discutamos más —concedo sin decirle que ahora la idea ya no me parece tan mala —al fin y al cabo, las dos sabemos que no pararás hasta que te diga que sí.


  —Gracias, hija —exclama abalanzándose sobre mí para darme un abrazo —no sabes la alegría que me acabas de dar.


  Mientras como con mis padres le envío un mensaje a Susana pidiéndole que nos veamos con urgencia esta misma tarde. Como era de esperar, acepta, y un par de horas más tarde nos citamos en el bar de siempre.


  —Tampoco me parece tan grave —dice la muy idiota.


  —¿Cómo que no te parece grave? ¿Tú has escuchado lo que te he dicho? Tengo que ir a una boda en la que solo conozco a unos cuantos familiares que únicamente he visto unas pocas veces en mi vida.


  —Bueno, visto así—concede con lástima antes de engullir un pincho de tortilla y dar un largo trago a su refresco.


  —Necesito que me acompañes, no puedo ir sola o me dará algo, Susana. Si vienes conmigo podemos emborracharnos gratis y montarnos nuestra propia fiesta.


  —¿Quieres que te acompañe a esa boda? —pregunta sonriendo de forma maquiavélica.


  —Sí, por supuesto.


  —Vale —se encoge de hombros divertida— a lo mejor se piensan que somos pareja, ¿te imaginas?


  Ahora suelta una risotada escandalosa que hace que varias personas se giren y nos miren.


  —Me da igual lo que crean —aclaro riendo también —es probable que no vuelva a verlos nunca más, al menos hasta que se case otra de mis primas.


  —Pues no se hable más, dime que día es, que me lo anoto en la agenda.


  La dichosa agenda de Susana, no hay nada que no apunte en ella. Si algún día la pierde estoy segura de que su mundo se desmoronará por completo y no sabrá lo que tiene que hacer a la hora siguiente. A veces creo que mi amiga es como un robot, no hace nada si no está previamente programado.


  —El sábado que viene por la tarde. Por la ropa no te preocupes, puedes utilizar el mismo traje que en la boda de tu hermana, allí nadie te conoce.


  —Oh, mierda —exclama cuando abre la agenda.


  —¿Qué pasa? —pregunto alarmada.


  —El sábado que viene no puedo. Tengo un taller de meditación que me costó doscientos euros y dura todo el fin de semana.


  —¿Doscientos euros? —pregunto con los ojos desorbitados.


  —Claro —dice como si fuese normal.


  —Bueno, me da igual, yo te doy los doscientos euros.


  —No es por el dinero, Vega, es que ese evento solo se hace una vez al año y no me lo quiero perder. Ya sabes lo mucho que me gustan estas cosas.


  Me echo hacia atrás en la silla y suspiro con resignación. Intentar convencerla en esto es inútil, sería como pedirle que dejase de respirar, y lo peor de todo es que ya le he dicho a mi madre que iría y seguro que ya se lo ha confirmado a mi tía.


  —Lo siento mucho, Vega —se lamenta —se lo podemos decir a Meli, ella seguro que acepta encantada.


  —Ir con Meli es lo mismo que ir sola, se sentará en la silla y no abrirá la boca salvo que sea para encenderse un cigarro. Es igual, no te preocupes, al fin y al cabo, son pocas horas, creo que sobreviviré.


  —Claro que sí, mujer. Solo tienes que aguantar la chapa de la iglesia, después bébete todo lo que encuentres y ya verás como te lo pasas bien. Las bodas son muy divertidas, por el simple hecho de ver cómo la gente hace el ridículo ya merece la pena ir.


  —Tienes razón —digo algo más animada.


  Son unas pocas horas, ¿qué puede salir mal?
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  Salgo del trabajo sin terminar de creérmelo, me siento eufórica. Después de varios meses soportando el estrés más absoluto, por fin llegan las ansiadas vacaciones, y nada más y nada menos que un mes entero. El único inconveniente es la dichosa boda, pero me digo a mí misma que solo es un día, solo eso, y después podré irme a la playa, a la montaña, o a ambos lugares. Puedo hacer lo que me dé la real gana.


  —No me puedo creer que a estas alturas todavía no tengas pensado nada —dice Susana cuando nos sentamos a comer.


  Hemos quedado de nuevo en nuestro bar para despedirnos. Ella se marcha esta noche a pasar todo el fin de semana en un retiro para ese taller y yo me iré mañana a media mañana. No nos veremos más hasta el lunes, y eso suponiendo que no me haya dado por marcharme a algún sitio en concreto.


  —Esta vez no quiero planear nada —digo haciendo que a doña planificación por poco se le salgan los ojos de las cuencas.


  —Eres un desastre, vas a perder mucho tiempo por culpa de eso, ¿sabes? —me advierte como si fuese algo trágico.


  —Me da igual, no quiero agobiarme, no quiero irme a dormir ninguna noche dándole vueltas al hecho de que al día siguiente tengo que levantarme pronto o no llegaré a tal sitio. Tengo un mes entero, quiero levantarme tranquilamente y decidir sobre la marcha.


  —No trataré de convencerte. ¿Dónde es la boda? ¿Tus primos viven muy lejos de aquí?


  —No, son solo un par de horas en coche. Tengo planeado salir con el tiempo justo, y si llego un poco tarde a la ceremonia, mejor. Lo único que quiero es quitarme eso de encima de una vez.


  —No entiendo por qué te agobia tanto, las bodas son divertidas, y ya sabes lo que dicen, de una boda sale otra boda —añade sonriendo.


  —Te recuerdo que para eso es necesario tener pareja.


  —Sí, bueno, también es verdad.
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  Cuando me levanto al día siguiente estoy sorprendentemente tranquila. Pensé que no iba a dormir nada por culpa del agobio que me provoca ir a la boda, pero me quedé como un tronco. Me lo tomo todo con mucha más parsimonia de la que le dije a Susana. Al mediodía me llama mi madre para preguntarme si ya he salido y le digo que estoy a punto, aunque en realidad estoy comiendo todavía.


  La boda es a las cinco, no veo la necesidad de llegar antes y tener que aguantar el típico comentario que sé que me harán mi tía o mis primas, personas que por cierto apenas me conocen y qué básicamente se resume en: a ver cuándo te echas un novio y te casamos a ti también. Ni que hubiese sido una mojigata toda mi vida, seguro que he follado más que ellas tres juntas.


  Salgo de casa a las tres y cuarto y como es de esperar llego un poco tarde a la misa. Entro en la iglesia con sigilo y solo unos pocos reparan en mi presencia. Me quedo en la parte de detrás junto a la puerta, así si se me hace insoportable la chapa del cura siempre puedo fingir un ataque de tos y salir para no molestar. Es un truco que aprendí hace tiempo.


  La iglesia está bastante llena, pero como es obvio, salvo a mis tíos y mis primos que ocupan la primera fila, no conozco a nadie. Mi madre nada más tiene a esta hermana y no tienen una relación estrecha que digamos. Mi tía conoció al dueño de una joyería y se acostumbró muy rápido a una vida ostentosa y a utilizar ese derecho que creen que tienen los que poseen dinero de mirarte por encima del hombro como si fueses algo insignificante.


  Por el contrario, mi madre se casó con mi padre, que siempre ha trabajado como operario en una fundición de hierro. Somos una familia humilde, aunque a mí nunca me ha faltado de nada.


  Mientras aguanto el parloteo del cura y las lágrimas y mocos de emoción fingida de algunas de las asistentes, pienso en que mañana podría irme a pasar todo el día a la playa para compensar el calor insoportable que estoy pasando hoy.


  De repente la gente comienza a levantarse y yo miro en todas direcciones sorprendida. ¿Ya ha acabado? Pues parece que sí, primer bloque superado, ahora solo queda soportar las fotos, los tentempiés y la cena. Después seré libre.


  Me escabullo entre la gente y me topo con un chico que me dedica una mirada depredadora que decido ignorar a pesar de que es bastante mono. No quiero saber nada de esta gente, pertenecemos a mundos diferentes y yo estoy muy bien en el mío.


  —Ten paciencia —me digo a mí misma.


  —¡Vega, cariño! ¡Has venido! —exclama mi tía con una voz estridente y molesta que no recordaba.


  Claro que he venido, mi madre se lo confirmó, no entiendo por qué se hace la sorprendida. No veo la necesidad de montar tanto teatro. Me abraza y aunque no siento mucho apego por esta parte de mi familia, en cierto modo me siento bien, no dejan de tener mi sangre, y eso une.


  Saludo a mi tío con dos besos y después a mis primas. Ana me presenta al que ya es su marido desde hace unos minutos, el hijo de un banquero y heredero de una buena fortuna procedente de su abuela materna. Me hago la foto en medio de los dos y por fin consigo subirme de nuevo al coche. El restaurante, que se encuentra en un hotel de cuatro estrellas, está a más de media hora de aquí. Ni que decir tiene que mis tíos me han reservado una habitación para que pase la noche.


  —Así podrás beber todo lo que quieras sin tener que preocuparte del coche —ha dicho mi tío, y yo pienso beberme hasta el agua de los floreros tal y como me aconsejó Susana.


  Me lo tomo con la misma calma que he tenido para venir a la iglesia. Conduzco despacio y cuando llego al aparcamiento del hotel, permanezco dentro del coche media hora consultando el correo y entreteniéndome con las redes sociales. Cuando creo que no está bien estirarlo más, entro al hotel y me sorprendo al darme cuenta de que se celebran tres bodas esa misma noche. Digo el nombre de mi prima y me indican el salón al que debo dirigirme.


  Cuando entro, la mayoría de los comensales están en un jardín privado en el que han colocado varias mesas con platos de degustación y dos barras hasta arriba de bebida, todo mientras se hace tiempo a que los novios vuelvan de la sesión de fotos.


  Voy directa hacia la barra y por el camino cojo un par de pinchos que me hacen darme cuenta del hambre que tengo. Me pido una copa de vino y me quedo cerca de otra mesa custodiando con ojos hambrientos un plato con tacos de queso y otro de montaditos.


  —Vega, no te quedes ahí sola, ven, que te presento a unos amigos.


  Ahora es mi prima María la que me ha cazado, cogiéndome del brazo y arrastrándome por el jardín mientras me despido casi llorando de la que iba a ser mi merienda.


  Me presenta a varios amigos o familiares suyos y tengo que reconocer que, pese a mi reticencia a venir, me están tratando muy bien y ocupándose en todo momento de que no me sienta sola. Para mi sorpresa, sus conversaciones son relativamente normales y paso el tiempo con ellos hasta que por fin llega la hora de entrar a cenar. Dos platos y un postre. Después diré que tengo que coger un avión muy temprano y me despediré quedando como una auténtica señorita.


  Rodeo la mesa que me han indicado hasta que encuentro un cartelito con mi nombre. La mesa está ocupada por otra gente que no conozco, al parecer unos primos tan lejanos como yo por parte del novio que son aburridos hasta la saciedad.


  —¿Hace mucho que conoces a Ana? —me pregunta uno de ellos dejándome descolocada.


  Lo observo durante varios segundos tratando de descubrir si es una broma o realmente lo pregunta en serio. Él no es el único que me observa con atención esperando una respuesta, sino que el resto también lo hace. ¿Son de una secta o qué?


  —Somos primas, la conozco desde que nací —suelto lacónica.


  —Ah —responde el mendrugo quedándose con la boca abierta mirándome más segundos de los que me gustaría.


  Definitivamente, todo se ha ido a la mierda. En el jardín parecía que la cosa podía ser soportable, pero aquí dentro con esta panda de raritos se me está indigestando hasta la cena. Me sirvo otra copa de vino y me la bebo casi de un trago cuando alguien grita el famoso “viva los novios”. En mi mesa nadie salvo yo responde. Todos observan con horror como el resto de los comensales voltea servilletas en el aire como si estuviesen cometiendo un pecado capital.


  —¡Viva los novios!


  Esta vez soy yo la que ha gritado a pleno pulmón, tanto que hasta me ha salido un gallo al final, pero nadie le ha dado importancia. Toda la sala ha respondido y seguimos batiendo servilletas en el aire mientras la gente de mi mesa permanece inmóvil y con la respiración contenida.


  Empiezo a preguntarme si de verdad son familiares o actores que vienen a montar algún número que nadie se espera, porque no comprendo nada. No se puede ser joven y tan mortalmente aburrido, debería estar prohibido.
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  Para cuando llega el pastel, ya he ingerido el suficiente alcohol como para soportar a los personajes que tengo al lado y no me apetece marcharme todavía. Tengo el puntito ese que hace que pierdas un poco la vergüenza, pero no lo suficiente como para perder la dignidad, al menos eso creo. Me apetece pasármelo bien y, en cuanto terminamos con la tarta, las luces se vuelven más oscuras y comienza la música y la barra libre.


  Me pido un Gintonic y me lo bebo de pie junto a la barra hasta que mi prima María me descubre y me arrastra hacia el centro de la pista. Decido dejarme llevar y me vengo arriba. Bailo con ella, también con mi prima Ana, con mis tíos, incluso con un señor calvo más antiguo que una pirámide y dos señoras que se vuelven locas haciendo el tren y me incluyen entre ellas.


  Cuando la canción termina estoy muerta de calor y bastante cansada. Tengo claro que con el alcohol que he ingerido me voy a tener que quedar a dormir en el hotel si quiero ser responsable, por lo que, contra todo pronóstico, decido que me quedaré en la fiesta hasta que mi cuerpo diga basta.


  Me pido otro Gintonic y salgo al jardín para que me dé un poco el aire. Allí me encuentro a mi nuevo primo, el que se ha casado con Ana, creo que se llama Goyo, aunque no estoy muy segura. Me da un abrazo como si nos conociésemos de toda la vida y realmente nos tuviésemos afecto, y yo se lo devuelvo, porque voy un poco pedo y en estos momentos es cuando de repente eres amigo de todo el mundo y todos te parecen unas personas cojonudas.


  —¿Un cigarro? —pregunta mi nuevo primo abriendo un paquete de tabaco que mi tío le ha dado.


  No suelo fumar, pero en momentos como este nunca digo que no. Es mi tío el que me da fuego y el que se descojona de la risa de forma escandalosa cuando comienzo a toser con la primera calada. Yo también me río y carraspeo un par de veces hasta que me adapto, después disfruto de una segunda calada y, mientras ellos se enfrascan en una conversación que no me interesa lo más mínimo, decido caminar por el jardín hasta una zona más oscura y terminarme el cigarrillo a solas para disfrutarlo con calma.


  Llego a una zona llena de parterres a rebosar de flores que no distingo y tras un pequeño arbusto decorativo veo parte de un banco de madera. El lugar perfecto para sentarme y dejar que mis pies descansen un poco antes de volver dentro a terminar de darlo todo. Rodeo el arbusto y cuando el banco queda al descubierto me encuentro con que hay una chica de más o menos mi edad sentada en él.


  —Perdona —me disculpo rápidamente cuando bota por el susto —pensaba que no había nadie.


  —Siéntate —me invita cuando ve que estoy dispuesta a marcharme —en el banco cabemos las dos, solo he salido a tomar un poco el fresco, dentro hace mucho calor.


  —Gracias —digo dejándome caer derrotada.


  Apoyo los codos en las rodillas y doy otra profunda calada mientras la observo. No me suena haberla visto en toda la tarde, más que nada porque me parece una chica muy atractiva pese a la sencillez que desprende y creo que la recordaría, pero claro, con toda la gente que hay es normal que no sepa quién son más de la mitad.


  —Me llamo Ailén —se presenta de pronto tendiéndome una mano.


  —Yo me llamo Vega —respondo aceptando esa mano que se me antoja tremendamente suave y cálida —¿eres familia del novio? —me atrevo a preguntar.


  —Algo así —contesta con gesto divertido —no tendrás uno de esos, ¿verdad?


  Observo mi cigarro casi consumido y niego lentamente. No sé si es que estoy lenta de reflejos por culpa del alcohol o que esta chica desprende algo hipnotizante.


  —No tengo, pero sé dónde conseguir más.


  Ahora mi cuerpo parece que trabaje de forma independiente a mi cerebro. Me acabo de poner en pie y le estoy tendiendo la mano como si fuese un príncipe azul. Pero ¿qué coño me pasa? Ailén duda un instante, aun así, finalmente, sonríe con gesto travieso y acepta mi mano poniéndose en pie. Tiro tan fuerte de ella que por poco la estampo contra mi cuerpo, de modo que quedamos más cerca la una de la otra de lo que sería normal. Mi corazón se desboca en ese momento sin que yo comprenda muy bien el motivo, pero tampoco le doy importancia porque voy un poco perjudicada y en estas condiciones todo se percibe de un modo más intenso.


  Ailén se muerde el labio y suspira mirándome. Yo no sé qué hacer y de repente me pongo muy nerviosa, pero entonces suelta mi mano y da un paso atrás con una sonrisa diabólicamente sensual y alza una ceja.


  —¿Vamos?


  Ese monosílabo en forma de pregunta es suficiente para activarme de nuevo. Le hago un gesto para que me siga y las dos caminamos hasta llegar donde está mi nuevo primo junto a mi tío.


  —¿Me darías un par de cigarros más? —le pregunto con toda la confianza del mundo.


  —Claro, prima, faltaría más —contesta más borracho que antes.


  Nos mira a mí y a Ailén, que permanece un par de pasos por detrás, después saca los cigarros del paquete, nos entrega uno a cada una y es mi tío el que de nuevo se encarga de darnos fuego. Quizá sea ese su cometido en esta boda, el de encender cigarros, porque el hombre no fuma y lo he visto dando fuego varias veces.


  —Esta vez no te has atragantado —se carcajea mi tío.


  —Aprendo rápido —respondo expulsando el humo con chulería.


  —Una chica interesante—dice Ailén haciéndome un gesto con la cabeza para que la siga.


  No me lo pienso ni un segundo y voy detrás de ella. No vamos al banco de antes, esta vez nos quedamos junto a un árbol y cuando se detiene se me ocurre la graciosa acción de soltar el humo por la nariz. Ella se ríe porque creo que va tan perjudicada como yo y me imita retándome.


  —¿Qué más sabes hacer?


  —Pues quedaría muy bien si lo soltase por las orejas —respondo haciendo una mueca —pero por ahora no he aprendido.


  —Qué decepción, daba por hecho que ibas a enseñarme algo nuevo —bromea fingiendo el disgusto.


  —¿Tú sabes hacer algo mejor? —la reto.


  Madre mía, no sé qué me pasa ni por qué estoy aquí, en una de las pocas zonas desérticas del jardín en lo que me parece un claro flirteo con una completa desconocida.


  —Yo sé expulsarlo en otro sitio —contesta chulesca.


  —¿En otro sitio? —repito confundida.


  Durante varios segundos mi cabeza arde tratando de adivinar a qué se refiere, pero no logro dar con ello hasta que es demasiado tarde.


  —Sí, en tu boca.


  Su respuesta contundente y decidida me deja tan fuera de fuego que no logro reaccionar a pesar de que veo sus intenciones desde el principio. Ailén se acerca peligrosamente, ¿por qué no la detengo? ¿Por qué no doy un paso atrás y le digo que no es necesario que me lo demuestre? Mi cuerpo no responde, Ailén coloca una mano en mi mejilla y da una profunda calada a su cigarro. Mi corazón se desboca otra vez y contengo la respiración. Se acerca despacio y yo abro los labios con un deseo incomprensible por permitir que esta mujer expulse el humo de su calada en mi boca y poder así sentir el roce de sus labios sobre los míos.


  Por fin llega el momento y su calidez me provoca una descarga hormigueante que me recorre de arriba abajo. Ailén sella mi boca con la suya y expulsa parte del humo en la mía, después se separa y, sin apartar su mirada brillante de mis ojos, comienza a expulsar el humo que le ha quedado y yo la imito soltando el mío.


  —Interesante —digo por romper el silencio.


  —Lo sé, imagina cuántas cosas puedo enseñarte todavía —suelta la muy fanfarrona antes de tirar su cigarro y pisotearlo en el suelo.


  Siento una cierta decepción en ese momento, porque si no tiene humo ya no puede repetir lo de antes, y ahora siento una necesidad insoportable por volver a sentir sus labios.


  —¿Te apetece bailar? —pregunta antes de que pueda seguir pensando.


  Yo también tiro mi cigarro y lo pisoteo con ganas. De repente siento que ya he fumado suficiente para el resto de mis días y la idea de bailar y quemar el alcohol que llevo ingerido me parece un buen modo de que se me quite la tontería que parece que tengo con ella.


  Los seres humanos deberíamos venir con un manual de instrucciones que dejase claro que hay cosas que por mucho que nos empeñemos no podemos controlar, y que por mucho que queramos culpar al alcohol de ciertas sensaciones o comportamientos solo conseguiremos engañarnos. Porque hay cosas que simplemente suceden en un momento dado y sacuden todo tu mundo sin que te des cuenta, y Ailén será una de esas cosas, el problema es que yo me daré cuenta demasiado tarde.
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  Cuando entramos pasamos por el lado de una barra en la que acaban de servir una bandeja de chupitos de tequila y Ailén se detiene provocando que mi cuerpo impacte contra el suyo.


  Se gira de inmediato y sonríe al verme tan cerca.


  —No me niegues uno de estos —me pide con las mejillas encendidas.


  Ahora que hay luz, sus ojos brillan tan intensos como su melena castaña ondulada, y haciendo uso de los beneficios y excusas que me proporciona estar un poco bebida, me permito darle un repaso con todo el descaro del mundo. Lo puedo resumir de manera muy fácil, es alta, es guapa y tiene algún kilo de más bien repartido que a mis ojos la convierte en alguien mucho más interesante. Soy de las que prefiere que sobre a que falte y, aunque nunca me he fijado antes en una mujer, tengo que reconocer que Ailén me pone mucho.


  —Cuando termines de mirarme nos bebemos el chupito —dice sin cortarse.


  Noto como la sangre se me sube a las mejillas dejándolas a punto de explotar. Ailén sonríe otra vez y me guiña un ojo, y al mismo tiempo que su párpado se cierra, mi corazón se sacude por dentro. Me entrega un chupito y el camarero nos echa sal en la mano, después nos entrega la famosa rodaja de limón.


  —Por nosotras —brinda Ailén.


  Nuestras miradas conectan de nuevo y lame la sal de la parte superior de su pulgar de forma lenta mientras yo la imito, para acto seguido morder el limón y bebernos el chupito. Resoplo y cojo aire, ella se saborea los labios y después de hacer un gesto de aprobación, me coge de la mano y me arrastra hasta el centro de la pista de baile.


  Me dejo guiar por ella entregándome completamente. Ailén hace con mi cuerpo lo que quiere, pero siempre con mucho estilo y sin que las dos dejemos de reír. Bailamos separadas y también juntas, y en otras ocasiones que la canción lo requiere, bailamos con la gente o cambiamos de pareja.


  —Creo que no me gusta tenerte lejos —dice tras arrancarme de los brazos de mi tía y hacerme dar una vuelta bajo su brazo antes de pegarme a su cuerpo.


  —Pues no me sueltes —sugiero agitada.


  Ahora ponen una canción lenta que nos corta el rollo completamente. Las luces bajan más y la pista queda demasiado oscura. Ailén me mira sin saber muy bien qué hacer, ¿nos sentamos o seguimos bailando algo que está pensado para todas las parejas? La respuesta no parece llegar por parte de ninguna hasta que una pareja que están pegados como garrapatas chocan conmigo mientras se mueven y de forma inesperada acabo entre los brazos de Ailén.


  —Me gusta como hueles —confiesa cuando hunde su cabeza en el hueco de mi cuello.


  Yo suelto un bufido y después sonrío.


  —Me da la impresión de que estamos un poco borrachas.


  Lo digo convencida porque es la única explicación que se me ocurre para el comportamiento de ambas.


  —Es muy posible que tengas razón, pero me sigue gustando como hueles.


  Así no me ayuda. Estoy a punto de decirle que si nos vamos a mi habitación podrá olerme de un modo mucho más íntimo, pero por suerte, todavía debe quedarme un poco de cordura en algún rincón oculto de mi interior y logro mantener mi bocaza cerrada. Por desgracia, sé muy bien lo que es tomar una decisión no estando en plenas facultades y lo que supone el arrepentimiento del día siguiente, cuando tu mente comienza a volverse lúcida y te das cuenta de que hay alguien en tu cama que no debería estar ahí.


  —No quería incomodarte —dice apartándose un poco.


  Solo se aparta un poco porque la detengo mucho más rápido de lo que me hubiese imaginado.


  —No me has incomodado, es que estaba pensando.


  —¿En qué?


  —En nada importante.


  La canción termina y me salva de una conversación que tenía todos los ingredientes para que metiese la pata y acabase sofocada de nuevo. Las luces vuelven a una tonalidad un poco más fuerte y la nueva canción es tan animada que acabamos saltando como locas con todos los que están en la pista en ese momento.


  La persona que pone la música pretende volverme loca, después de un bailoteo que me tiene casi sin respiración, vuelve a poner una canción lenta.


  —¿Me concedes este baile? —me giro aterrorizada hacia la procedencia de la voz y me encuentro con el mismo capullo estirado de mi mesa que me ha preguntado cuánto tiempo hacía que conocía a mi prima.


  Me giro hacia Ailén buscando su ayuda, pero lo que me encuentro es a la susodicha aguantándose la risa con toda la maldad del mundo.


  —No está bien hacer esperar —dice el extraño chico a mis espaldas.


  —Yo aprovecho para ir al baño, disfruta del baile—me dice la muy cabrona.


  Ailén desaparece en dirección a los baños y no me queda más remedio que bailar con el perturbado este, que coloca una mano en mi cintura y se pone rígido como un palo. Cuando por fin acaba la canción, me aparto como si me hubiese dado la corriente y salgo de la zona de baile. Miro en todas direcciones en busca de Ailén cuando las luces se encienden dejándome ciega y el chico que pone la música anuncia que en media hora se acaba la fiesta.


  Es entonces cuando me doy cuenta de que al final, me lo he pasado en grande en una boda a la que no quería venir, y que salvo por la gente extraña de la mesa, los demás han sido encantadores. Sobre todo Ailén, a quién por cierto veo pasar por detrás de la gente y me hace un gesto con la cabeza señalando el jardín. La sigo sin pensarlo a pesar de que estoy agotada, los pies me duelen una barbaridad, tengo la cabeza embotada y el cuerpo exhausto de tanto bailar.


  —Creo que no podré ofrecerte ningún cigarro —le digo al ver que no está mi primo.


  —Tranquila, no fumo —responde sonriente.


  —Yo tampoco, pero hay ocasiones en las que me desmeleno.


  No sé por qué digo semejante chorrada, debe ser la falta de riego sanguíneo en mi cabeza o la acumulación de alcohol en sangre.


  —Todas nos desmelenamos de vez en cuando —responde masajeándose los brazos.


  Empieza a hacer un poco de frío, lo cual no me extraña porque es casi la una de la madrugada.


  —Me lo he pasado muy bien gracias a ti —dice sin parpadear.


  —Yo también, has hecho que una boda que no prometía nada se convierta en una de las más divertidas en las que he estado.


  Ailén se acerca y suspira. Después baja la cabeza y se frota los ojos.


  —¿Estás bien?


  —He estado a punto de besarte, pero imagino que lo mejor es no hacerlo. Tú lo has dicho antes, estamos borrachas.


  Trago saliva y durante unos segundos no contesto porque mi corazón se ha desbocado de nuevo ante la idea de volver a sentir sus labios sin el sabor a humo. Sin embargo, Ailén tiene razón, todo esto es una locura, las dos vamos perjudicadas por el alcohol, estábamos solas y nos hemos hecho compañía mutuamente. Nada más.


  —Creo que besarnos sería un error —respondo mecánicamente.


  —Sí.


  El aire se vuelve denso entre nosotras. Miro a un lado y a otro, ahora mismo estamos solas y mi corazón late con más fuerza en una lucha interna de emociones que no sé cómo manejar. Suspiro. Ailén sonríe y niega mirando al cielo.


  —Será mejor que nos despidamos ya, mañana tendremos una resaca importante, al menos yo.


  —Claro —concedo muy nerviosa.


  Soy incapaz de moverme, permanezco completamente estática esperando que sea ella la que decida de qué modo nos despedimos. ¿Un par de besos? ¿Un abrazo?


  —¿Siempre eres tan cortada para todo? —cabecea incrédula.


  —No, no lo soy.


  Joder, y realmente no lo soy, pero no sé qué cojones me pasa con ella. Ailén se acerca y me da dos sonoros besos en las mejillas. La sensación es insoportablemente agradable, y también decepcionante porque creo que en el fondo esperaba otra cosa.


  Eso me enfada mucho, no con ella, sino conmigo misma por no atreverme a reclamar lo que necesito, aunque sepa que mañana me arrepentiré.


  —Ha sido un placer, Vega.


  —Igualmente, Ailén —respondo como un robot.


  Ailén comienza a caminar hacia la puerta de entrada al salón y yo permanezco paralizada en el mismo sitio observándola. Trago saliva y trato de armarme de valor, pero mi cuerpo no responde y es ella la que, de un modo repentino, se gira con el ceño fruncido y vuelve sobre sus pasos.


  —Deberías ser más decidida —me regaña ofuscada.


  Acorrala mi cuerpo contra la pared sin darme tiempo a reaccionar. Una de sus piernas se cuela entre las mías y ejerce una presión sobre mi sexo que me deja completamente fuera de juego. La sensación es tan intensa y excitante que la vista se me nubla y no puedo pensar, solo sentir como sus labios encajan sobre los míos en un beso desesperado al que respondo de inmediato. Sus manos se colocan en mi cuello, haciendo que un escalofrío me recorra todo el cuerpo al mismo tiempo que yo me agarro a su cintura como si fuese un salvavidas.


  Un chasquido de nuestros labios es el que pone fin al beso. Ailén apoya su frente sobre la mía mientras recupera el aliento. Yo intento recuperar la cordura y que las piernas me respondan cuando las luces del jardín se encienden.


  —Es mejor pecar que arrepentirse —dice Ailén dando un paso atrás con una sonrisa de satisfacción.


  Mi problema es que no sé si llegaré a arrepentirme de esto. Creo que me ha gustado más de lo que debería, pero enseguida me digo a mí misma que lo que he sentido es culpa de un cúmulo de factores que se han juntado en el peor momento; el alcohol, el morbo de no haber probado los labios de una mujer nunca, la luz de la luna y su sonrisa endiablada que me tiene hipnotizada.


  Está claro que es eso, y también que lo correcto es que nos separemos ahora. Tengo la suficiente experiencia como para saber que lo que ahora me parece magnífico y muy necesario, mañana cuando me despierte me puede parecer una locura que debería haber evitado.


  No nos decimos nada más, Ailén me sonríe y se despide alzando la mano antes de volver al interior del hotel. Yo le devuelvo la sonrisa y tardo un par de minutos en entrar, sintiendo una terrible desazón al ver que realmente ya no está. Ailén se acaba de convertir en un bonito recuerdo de una boda que prometía ser un coñazo.
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  Cuando me despierto tengo que pensar unos segundos antes de recordar bien dónde estoy. Enciendo la luz y paladeo varias veces con asco, tengo la boca pastosa y un dolor de cabeza punzante y molesto. Me digo a mí misma que no volveré a beber en mi vida y, al pensar en la boda, la primera imagen que viene a mi cabeza es la de ella, la de la mujer que conocí en el jardín y de la que ahora no consigo recordar bien el nombre, ¿Arlen?


  Camino hasta la ventana, subo la persiana y abro la hoja para que me dé el aire fresco. Son casi las once de la mañana y tengo que abandonar la habitación antes de las doce. Cojo el macuto que gracias a la insistencia de mi madre preparé con una muda de ropa y mis artículos de aseo. Cuando lo tengo todo me encierro en el baño mientras llego a la conclusión de que necesito un buen café con urgencia.


  Me meto bajo el chorro de la ducha, pongo el agua más bien tibia y me quedo completamente quieta dejando que me despeje un poco. Y entonces ella vuelve con otra ráfaga y el corazón me explota dentro del pecho, ¿nos intercambiamos el humo de una calada? No hay cosa que me parezca más asquerosa que eso y, a pesar de ello, en aquel momento me sentí desesperada por hacerlo. Incluso ahora estaría más que dispuesta. Trato de no pensar más en ella y centrarme en la tarea urgente de ingerir café con un analgésico, así que me lavo los dientes, me cepillo bien el pelo, me visto y abandono la habitación para ir directa a la cafetería del hotel.


  —Un café doble, por favor —le pido al camarero sentándome en la barra.


  No puedo evitar mirar a un lado y a otro, al principio no sé lo que busco exactamente, quizá a alguien de mi familia, pero no es cierto y no debería tratar de engañarme de un modo tan absurdo, la busco a ella. Y mientras me bebo el café lo termino de recordar todo. Nosotras en el jardín charlando y gorreándole un par de cigarros a mi primo, nosotras bebiendo un chupito mientras nos mirábamos como no me han mirado antes, nosotras en la pista de baile volviéndonos locas, su cara hundida en mi cuello mientras bailábamos una canción lenta y nosotras en el jardín de nuevo. Besándonos.


  —Madre mía —digo en un susurro solo para mí.


  El corazón me late desbocado y tengo una sensación de desazón muy rara.


  —Es la resaca —digo en voz alta.


  —Disculpe, ¿me ha pedido algo? —pregunta el camarero, que se debe pensar que estoy loca.


  —Sí, la cuenta, por favor.


  Me subo al coche en un estado de total desconcierto, me pongo las gafas de sol y pongo rumbo a mi casa. Se supone que hoy no debería pensar en ella, que no dejar que nuestra tontería pasara de un beso fue la decisión correcta, que eso haría que hoy me levantase tranquila sin la sensación de haber cometido una locura. Pero no lo tengo tan claro, quizá es porque tengo una resaca importante y todavía no me funciona el cerebro como debería.


  Una llamada de mi madre interrumpe mis pensamientos y pulso el botón que la pone en los altavoces del coche.


  —Hola, mamá —la saludo con voz rasposa.


  —Hola, hija. ¿Qué tal fue la boda?


  —Pues bastante bien —reconozco sorprendida —no fue tan mala como creía.


  —¿Lo ves? Si ya lo sabía yo. ¿Te quedaste a dormir?


  —Sí, ahora estoy volviendo.


  —Pues vente a casa a comer con tu padre y conmigo y así me cuentas los detalles.


  Estoy a punto de negarme, pero me lo pienso mejor y la idea no es tan mala, con la resaca que tengo no estoy segura de que sea capaz de hacerme la comida. Mejor como con ellos y luego me voy a mi casa a morirme en el sofá durante toda la tarde.


  Después de relatarle de forma bastante escueta cómo fue la boda de mi prima Ana, mi madre se da por satisfecha y deja de preguntar. Por suerte, el analgésico ha cumplido su cometido y el dolor de cabeza ha desaparecido para dejar paso solo al típico embotamiento y la morriña, pero ni eso es capaz de detenerme cuando mi madre se calla, porque entonces soy yo la que siente una necesidad compulsiva de preguntarle por la mujer desconocida, ya que soy incapaz de recordar su nombre. Era poco común, y ahora lo único que me sale es Alien, y ese bicho asqueroso que salía de las entrañas de los pasajeros de aquella nave no tiene nada que ver con la mujer espectacular que hay en mi cabeza.


  —Conocí a una mujer allí, creo que era familia del marido de Ana. Era muy simpática, y si no hubiese sido por ella es casi seguro que me hubiese marchado poco después de cenar.


  —Qué bien, hija.


  —Se llamaba Arlen o algo así, no lo recuerdo bien. ¿A ti te suena? —pregunto esperanzada.


  —¿Cómo me va a sonar, Vega? Yo no conozco a la familia del marido de Ana.


  Soy tonta de remate. A esa conclusión debería haber llegado yo sola, pero de repente es como si saber algo de ella se estuviese convirtiendo en una obsesión. Está claro que necesito dormir y dejar que la resaca desaparezca del todo.


  La tarde del domingo la paso en mi casa tirada en el sofá a duermevela con la televisión encendida. Me he quedado como en trance y solo me levanto para cenar un poco e irme a la cama.


  El lunes me despierto fresca como una rosa. La resaca ha desaparecido del todo, pero la chica no. Ella sigue ahí, martirizándome en mis pensamientos y haciendo que me pregunte cómo fui tan estúpida de no pedirle el número de teléfono. No me atreví a dar ningún paso más con ella por miedo a que todo fuese fruto del alcohol que corría por mis venas y dominaba parte de mis actos y mis impulsos, pero ahora tengo la duda clavada como una espina que ha dejado una herida abierta y no puedo dejar de preguntarme qué pasaría ahora. Si la vuelvo a ver estando serena, ¿sentiré el mismo deseo irracional de lanzarme a por sus labios o me resultará indiferente? La duda me corroe como la carcoma y no comprendo nada, nunca me había pasado nada parecido con nadie. No lo entiendo, si solo estuvimos juntas un par de horas, ¿cómo pudo crearme esa adicción en tan poco tiempo? Y lo que más me inquieta, ¿se sentirá ella tan agobiada como yo? Pensarlo me provoca escalofríos, ¿y si únicamente fui un pasatiempo para ella? Parecía una mujer muy decidida, quizá fui una mera distracción, puede que estuviese igual de sola que yo y al encontrarme y ver que conectábamos decidió que era mejor pasar la noche con una desconocida que quedarse sola.


  No puedo seguir dándole vueltas a esto o me voy a volver loca de remate. Cojo mis cosas y decido irme a pasar todo el día a la playa, por la tarde vuelve Susana y hemos quedado para cenar juntas. Ella me contará como le ha ido el fin de semana en el retiro y yo le hablaré de ella. Ay, madre mía, ¿cómo voy a hablarle de ella?
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  Nunca había sentido tanto alivio como ahora al ver a Susana cruzar la puerta del bar en el que hemos quedado. Me levanto y le doy un abrazo tan fuerte que me mira extrañada.


  —Ni que hiciese un año que no nos vemos —suelta riendo.


  —Se me ha hecho eterno —reconozco tomando asiento de nuevo —bueno, cuéntame, ¿qué tal en el retiro?


  —Pues no hay mucho que contar, era un fin de semana silencioso, aunque había algunas personas que se lo pasaban por el forro.


  —Vaya.


  No sé qué más decir. No me considero una persona extremadamente habladora, pero creo que me resultaría imposible pasarme un fin de semana rodeada de personas sin poder intercambiar una sola frase con ninguna. Susana me explica cómo era el lugar y lo bien que se siente después de haber vuelto.


  —Podrías acompañarme cuando vuelva la próxima vez.


  ¿De verdad piensa volver? Sigo sin comprender qué es lo que la hace sentir tan bien en esos sitios, pero la respeto. Cada persona tiene sus aficiones o necesita ciertas actividades para sentirse completa, y esos retiros espirituales son los que llenan a mi amiga.


  —No, gracias, aunque sea hablando con una planta, necesito escuchar el sonido de mi voz al menos una vez al día.


  Susana sonríe y deja el hueso de la oliva que acaba de comerse en el plato.


  —Tú te lo pierdes, en fin. ¿Cómo fue la insoportable boda? Espero que bebieses mucho.


  La boda. ¿Por qué este tema me acaba de disparar el pulso?


  —Bebí bastante —contesto atontada.


  —¿Y ya está? ¿Eso es todo lo que vas a contarme? —pregunta con los ojos en blanco.


  —En realidad, no. Hay algo que sí que tengo que contarte porque me estoy volviendo loca.


  A Susana se le abre la boca como a un pez y me mira fijamente como si estuviese esperando la noticia del siglo.


  —No me mires así, me pones nerviosa.


  —Pues habla de una vez. ¿Qué pasa? ¿Conociste al hombre de tu vida? —resuelve feliz —si ya lo dicen, de una boda sale otra boda.


  Susana se carcajea y se frota las manos, sin embargo, cuando ve que mi mandíbula está tensa se pone seria de golpe.


  —No conocí a ningún hombre, bueno, sí, pero era bastante rarito.


  —¿Entonces?


  —Conocí a una mujer.


  Susana me mira sin comprender nada, dando por hecho que es normal que conociese a una mujer si estaba en una boda llena de gente. Decido ignorar la cara de idiota que se le ha quedado y no darle lugar a que haga alguna conjetura absurda o una pregunta que nada tenga que ver con lo que me está quemando por dentro. Quizá contándoselo a ella se me pase, supongo que, lo que necesito que me diga es que es normal que me sintiese así, aunque fuese una mujer. Que a todas nos pasan este tipo de cosas alguna vez en la vida. Se llama curiosidad por lo desconocido.


  —La conocí en el jardín, creo que me dijo que era familia del novio, pero iba bastante pedo y puede que esté confundida. Por no recordar, no recuerdo ni su nombre —explico absurdamente.


  —¿Y qué pasa con esa mujer? No entiendo lo que me quieres decir, Vega.


  —Yo tampoco, Susana, lo que sí sé es que no me la puedo quitar de la cabeza.


  —¿No te la puedes quitar de la cabeza? Sigo sin comprender nada —dice recolocándose en la silla con gesto intrigado.


  —Me parece que me gusta, Susana.


  Sus cejas se acaban de elevar y traga saliva mientras me mira fijamente. Eso me pone nerviosa, parece que se ha quedado en blanco.


  —Bueno, no sé si me gusta —empiezo a explicar cada vez más nerviosa —solo sé que estuvimos juntas desde que nos conocimos hasta que terminó la fiesta y que me lo pasé en grande con ella.


  —Que te lo pasases bien con una desconocida no significa que te guste —razona más centrada —yo he pasado noches de fiesta con completas desconocidas y son únicamente eso, personas que conoces en un momento puntual y con las que compartes una experiencia que con el efecto del alcohol se suele magnificar.


  Debería bastarme su explicación, creo que es bastante razonable. Pero no me sirve.


  —Nosotras tonteamos —matizo para ver si lo pilla.


  Susana enmudece y su boca vuelve a abrirse como la de un besugo.


  —Ah —dice tras unos largos segundos de silencio —define tontear.


  Se me va a salir el corazón por la boca. Recordarlo me acelera y me acalora de un modo insoportable. ¿Por qué coño no le pedí el número de teléfono? Cualquiera en su sano juicio lo hubiese hecho. Habíamos pasado unas horas juntas y conectamos, aunque fuese solo para quedar a tomar un café como amigas, deberíamos habernos intercambiado los números. Sin embargo, ella tampoco me pidió a mí el mío, ¿sería porque la decepcioné al no ser yo la que dio el paso para besarla?


  —¿Quieres contestarme? —insiste mi amiga sacándome de mis cavilaciones tortuosas.


  —No sé cómo definirlo, Susana. Tú has tonteado con muchos tíos, supongo que es lo mismo.


  —No es lo mismo, yo cuando tonteo con un tío me lo acabo tirando, ¿te la tiraste tú a ella?


  Madre mía, qué sofoco. Cojo mi bebida y casi me la termino de un trago porque la boca se me acaba de quedar seca.


  —Joder, ¿te la tiraste? —pregunta con los ojos como platos.


  —No me la tiré, y baja la voz. Estuvimos bailando muy pegadas, también charlamos un poco, hasta nos intercambiamos el humo de una calada.


  —¿El humo de una calada? ¿Desde cuándo fumas? —pregunta atónita.


  —No fumo, idiota, y esa no es la cuestión.


  —¿Y cuál es? —se desespera.


  —Nos besamos —suelto por fin —antes de despedirnos nos besamos.


  —¿En la boca? —pregunta estúpidamente.


  —Sí, claro, ¿dónde quieres que nos besemos? ¿En la frente?


  —¿Con lengua?


  Joder, el recuerdo de esa lengua recorriendo mi boca me provoca una sacudida entre las piernas que me paraliza.


  —Sí, con lengua —respondo con voz ronca.


  —Ala, qué fuerte —se ríe incrédula.


  —Qué fuerte, ¿por qué?


  —Bueno, yo he hecho estupideces estando borracha, pero comerle la boca a una mujer, no. Al menos que yo recuerde —reconoce pensativa.


  —Te lo estás tomando como una gilipollez, Susana —digo enfadada —y no lo fue, esa mujer me afectó más de lo que me gustaría reconocer. Tuve que contenerme mucho para no cometer una locura de la que arrepentirme al día siguiente, y ahora de lo que me arrepiento es de no haberla cometido.


  —Vale —titubea serenándose al ver que realmente me afecta.


  —Si ella llega a pedirme algo, estoy segura de que no hubiese tenido fuerzas para negarme —añado para que no le quepa duda de lo que digo.


  —Vale. Está claro que la chica te caló hondo. Desde luego, mira que eres tonta.


  —¿Perdona?


  —Tienes a una persona delante que te despierta de todo por dentro, y tú coges y reculas por si acaso te arrepientes. No tenemos edad para esas cosas, Vega. Con casi cuarenta años no puedes permitirte dudar.


  —¿Y si después no me hubiese gustado?


  —Pues habrías follado con una tía y tendrías un grado de experiencia más.


  —No me estás ayudando —resoplo cabreada.


  —Está bien. Si tanto te gusta, ¿por qué no la llamas?


  —Porque no tengo su número.


  —¿Por qué no? —pregunta sin entender por qué no lo tengo.


  —Pues porque no se lo pedí, Susana, ni ella a mí.


  —Pues no lo entiendo, si tanto te gustaba y tan bien te lo pasaste con ella lo lógico hubiese sido pedírselo para quedar otro día y tomar un café en circunstancias normales.


  Qué fácil es para ella decir todo eso. No estaba allí, no le temblaban hasta las pestañas cuando estaba con ella y su mente está totalmente despejada, la mía estaba obnubilada por el alcohol y por el desconcierto que me provocaba la inesperada situación.


  —Bueno, da igual. ¿De dónde era? —pregunta apoyando los codos en la mesa.


  —No lo sé.


  —¿No sabes de dónde era? —se sorprende de nuevo.


  —No, no lo sé, joder.


  —Madre mía, Vega, hay una serie de preguntas que son básicas cuando se conoce a alguien —me regaña alzando una ceja.


  Tiene razón, no puedo negarlo, pero tampoco esperaba que mi conversación con ella pasara de un mero saludo por educación.


  —Está bien —cabecea aceptando mi torpeza —dime lo que sabes de ella y acabaremos antes.


  —No sé nada, ya te he dicho que no recuerdo ni su nombre.


  —Muy bien, aceptamos que eres tonta —dice la muy capulla —ahora la pregunta importante es, ¿la quieres encontrar?


  Buena pregunta, ¿quiero? La respuesta viene a mi cabeza tan rápido que me sorprende. Por supuesto que sí.


  —Me gustaría mucho —respondo de forma inmediata.


  —De acuerdo. Entonces hemos de trazar un plan. Dices que a lo mejor era de la familia del novio, pero ¿hay alguna posibilidad de que fuese de la tuya? Me refiero por parte de tu tío con el que no tienes línea de consanguinidad, doy por hecho que si fuese de tu familia directa lo sabrías.


  —No lo sé, Susana. Tal vez. Le pregunté a mi madre si le sonaba y dijo que no tiene ni idea de quién es.


  —Está bien, que no cunda el pánico. Si estás dispuesta a encontrarla no será muy difícil, basta con preguntarle a tu prima —resuelve como una obviedad evidente.


  —Me gustaría no hacerlo, Susana. Apenas he tenido trato nunca con mi prima y, aunque estoy segura de que estaría dispuesta a ayudarme, preferiría no tener que darle explicaciones. ¿No hay otra alternativa?


  La idea de llamar a mi prima Ana para preguntarle por una mujer no me motiva demasiado. Tendría que darle explicaciones y no me apetece en absoluto.


  —Solo se me ocurren las redes sociales, supongo que tu prima o alguien cercano a ella habrá subido las fotos de la boda.


  —Claro, qué tonta —exclamo emocionada.


  Saco el móvil y abro Facebook, no tengo contacto con mi familia, pero sí que tengo como amigas a mis primas. Susana se levanta de su sitio frente a mí y se sienta en otra silla justo a mi lado. Busco a mi prima Ana, aunque en su perfil la única actividad que hay es la de las personas que la etiquetaron en la boda. Son varias fotos, sin embargo, y para mi desgracia, en ninguna de ellas localizo a la mujer con la que me acabé besando.


  —A ver mis otras primas —susurro desesperada.


  En sus perfiles hay más fotos del evento, incluso en una de ellas salgo yo, pero de nuevo mi casi amante desconocida no aparece en ninguna. Buscamos entre los amigos de mis primas, esos que las han etiquetado, y pasamos todas las fotos una por una hasta que al final dejo el móvil sobre la mesa sintiéndome totalmente decepcionada.


  —¿Cómo puede ser que no salga en ninguna foto? —pregunto desesperada.


  —Tú eres familia directa y solo sales en una —suelta sin más —puede que fuese familia del novio, o igual ni eso, tan solo una amiga de esas a las que tienes que invitar por compromiso.


  —Joder—me quejo con fastidio.


  —No queda otra, Vega, si quieres encontrarla vas a tener que ir a ver a tu prima.


  —Me pilla un poco lejos, ayer se fueron de viaje de boda a Taiwán.


  —Pues o te esperas a que vuelvan o lo único que te queda es probar con tu tía.


  —No puedo esperarme dos semanas, además, estoy de vacaciones, si hay un momento oportuno para buscarla es ahora que me sobra tiempo.


  —Pues no se hable más, mañana nos vamos a casa de tu tía cuando yo salga del trabajo —decide por las dos.


  —¿Me vas a acompañar? —pregunto agradecida.


  Ya que tengo que pasar vergüenza, por lo menos que cuente con apoyo moral. Esto puede ser un desastre, no quería comentarle nada a mi prima y al final le voy a tener que preguntar a mi tía, que puede ser incluso peor.


  —Claro, esto es lo más emocionante que me ha pasado en meses, no pienso perdérmelo por nada del mundo.


  —Serás perra.
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  Sigo sin creerme que vaya a hacer esto, pero Susana y yo ya estamos aquí, frente a la puerta de la casa de mis tíos después de que la haya recogido a la salida de su trabajo.


  —Qué vergüenza —digo nerviosa antes de bajar del coche.


  —¿Por qué? Tú misma has dicho mil veces que prácticamente no tienes contacto con esta parte de tu familia, solo has de conseguir el máximo de información posible y después nos largamos y no volverás a verlos.


  Ese pensamiento me hace sentir un poco mal. Todos me trataron muy bien en la boda y me parece muy triste que viviendo relativamente cerca haya tanta distancia entre nosotros. Caminamos hasta la puerta de la entrada y cierro los puños para tratar de esconder el temblor de mis manos. La capulla de Susana es la que pulsa el botón del timbre sin darme tiempo para que asimile la locura que estoy a punto de cometer y me tranquilice.


  —Ya va —se escucha desde el interior la voz de mi tía.


  Cuando abre la puerta parpadea varias veces al verme como si pensase que soy un espejismo.


  —Vega, cariño, qué sorpresa.


  Parece realmente sincera. Su sonrisa se ha ensanchado y eso me hace sentir un poco mejor. Después le dedica una mirada a Susana tratando de descifrar en su cabeza de setenta años de antigüedad si la conoce de algo. Arruga la frente y la saluda de forma amable sin entrar en detalles. Después extiende los brazos en mi dirección y me lanzo hacia ella para darle un buen abrazo que de nuevo me hace sentir bien, debería plantearme seriamente tratar de estrechar el contacto con esta parte de mi familia.


  —Ella es Susana, una amiga mía —digo para presentarlas.


  —Un placer, señora, su sobrina me ha hablado mucho de usted.


  Susana es gilipollas y creo que hasta mi tía acaba de llegar a esa conclusión, porque la mira con cara de póker mientras le estrecha la mano.


  —El placer es mío. Venga, pasad —dice haciéndose a un lado —no sabes la alegría que me da verte, Vega. Con lo cerca que estamos y lo poco que nos vemos —comenta en voz alta mientras la seguimos por el pasillo.


  Es la hora de la merienda, así que mi tía nos guía hasta la cocina, que es tan grande como la mitad de mi piso.


  —Joder —susurra Susana a mi lado.


  Por indicación de mi tía nos sentamos en una gran mesa que hay donde en cualquier cocina de este tamaño habría una isla. Saca café y galletas de varios tipos que supongo que son las que comparte con sus amigas cuando vienen a jugar a las cartas mientras cuchichean sobre los cotilleos del barrio.


  —Bueno, ¿a qué debo esta agradable visita? —pregunta sonriente sin apartar la mirada de mí.


  —Verás, tía —respondo tremendamente abochornada —el otro día en la boda, donde por cierto me lo pasé muy bien, una chica que había allí me prestó su pintalabios.


  Susana me mira con los ojos como platos mientras mi tía se mantiene atenta a mi explicación como si tratase de buscarle una lógica.


  —Fui al lavabo a ponérmelo y cuando salí no la encontré —miento de manera descarada —ya sé que parece una tontería, pero era un pintalabios muy caro y me gustaría devolvérselo y agradecerle que me lo prestase.


  —Vaya —dice decepcionada —y yo que pensaba que venías a verme.


  Me siento un ser ruin, mezquino y miserable.


  —Y te prometo que lo haré. Este enfriamiento que hay entre nosotras se tiene que acabar, me siento muy bien aquí.


  Soy sincera, tanto que hasta yo me sorprendo. Mi tía ensancha otra sonrisa y eso hace que me pregunte cada vez con más insistencia qué motivo puede haber para que mi madre y ella apenas mantengan contacto. Es cierto que sus mundos son completamente distintos y que eso a veces genera una barrera, pero mi tía, o es una actriz increíble, o cada vez me parece menos esa mujer altiva y soberbia que mi madre suele describirme y a la que yo he creído siempre, haciéndome una idea preconcebida de la mujer que tengo delante.


  —Ojalá sea verdad, no sabes lo contenta que me pondré si vienes.


  Ahora hay otro dato que me sorprende. Lo normal sería que dijese que venga de visita con mis padres, pero solo habla de mí. ¿Es que hay algo que en los casi cuarenta años que tengo me he perdido? A veces me parece increíble el poco interés que he mostrado siempre por esta parte de mi familia. Ahora que lo pienso, el motivo de mi madre me parece demasiado flojo como para que dos hermanas que viven a dos horas de distancia pasen años sin verse.


  —Bueno, dime, ¿quién era esa chica? —pregunta intrigada.


  —Pues esa es la cuestión, que no recuerdo su nombre. Había supuesto que quizá tú la conoces y me puedes ayudar a localizarla.


  —Ay, hija, ojalá, pero si no me das algún detalle más será difícil que te ayude.


  Le describo a mi tía todos los detalles que recuerdo de ella sin enfatizar en lo extremadamente guapa que me pareció.


  —Me suena —dice de repente haciendo que mi corazón lata con fuerza —es la chica que bailaba contigo en la pista, ¿verdad? Os vi durante un rato, parecíais pasarlo muy bien.


  —Sí, exacto, esa era. ¿Sabes quién es?


  —Pues siento no poder ayudarte, Vega, pero no la conozco.


  —¿No podía ser familia por parte del tío?


  —No, no, eso seguro. A toda la familia de tu tío la conozco y esa chica no es pariente suya. Lo más probable es que viniese por la parte de Goyo, el marido de Ana.


  Así que se llama Goyo.


  —De su familia yo solo conocía a sus padres y a su única hermana, y no era esa chica. Quizá fuese una prima o alguna de sus amistades. Lamento no poder decirte nada más —dice sincera —pero si te esperas un par de semanas, le podemos preguntar a Goyo cuando vuelvan del viaje de novios, no se me ocurre otra forma de localizarla, aunque le preguntaré a tu tío cuando vuelva del golf, quizá él sepa quién es.


  —No te preocupes, tía, es un simple pintalabios. La buscaré en las redes sociales entre los amigos de Ana y seguro que doy con ella —miento para que se quede tranquila.


  —Aun así, me hubiese gustado servirte de más ayuda —se lamenta mientras Susana sigue sorprendentemente callada.


  —Ya me has ayudado recibiéndome con esta suculenta merienda.


  —¿De verdad? —sonríe feliz.


  —Por supuesto.


  Permanecemos cerca de una hora más en casa de mi tía charlando de otras cosas que no tienen nada que ver con el tema que me ha traído aquí. Se interesa por mi vida, por saber por mi boca cómo me ha ido o en qué consiste mi trabajo. Cada minuto que paso a su lado me invade más la sensación de que entre ella y mi madre ha pasado algo muy concreto que es la verdadera razón de que hayan perdido el contacto. Siento la tentación de preguntarle en varias ocasiones, pero me contengo porque me gustaría que fuese mi madre la que se sincere conmigo.


  Mientras mi tía y yo hablamos de nuestras cosas, Susana engulle galletas y escucha con atención sin meterse en la conversación. Como siga tragando así, cuando salgamos tendremos que ir directas a urgencias.


  Nos despedimos de mi tía con la promesa de que pronto volveré a hacerle otra visita y nos encerramos en el coche.


  —Me ha parecido muy maja —comenta Susana.


  —Sí —respondo pensativa.


  —Bueno, por esta vía no hemos conseguido nada, tendremos que pasar al plan B.


  —¿Plan B?


  Yo he salido de su casa como si me hubiesen tirado un cubo de agua fría por encima, no se me ocurre otro modo de averiguar quién es la chica de la boda, salvo esperar a que mis primos vuelvan.


  —Claro, podríamos ir al hotel donde se celebró la boda e intentar hablar con quién sea que se ocupe de ese tema, tus primos tuvieron que pasarle un listado con los nombres de los invitados y el lugar donde iban a sentarse para que ellos preparasen las tarjetas.


  —Esas tarjetas no tenían apellidos —objeto a pesar de que su idea no me parece tan mala.


  —Pero si ves su nombre seguro que sabrás reconocerlo, y si es tan raro como dices no creo que haya muchas en las redes sociales que lo tengan.


  —No sé, Susana, empiezo a pensar que esto es una completa locura. Casi no la conozco y estaba muy perjudicada por la bebida, puede que todo lo que recuerdo de ella no se asemeje en nada con la realidad y que la intensidad de lo que sentí solo fuese por eso, porque estaba borracha y lo percibía todo magnificado —recapacito.


  —Yo no estoy en tu cabeza para saber cómo te sientes, y mucho menos te voy a decir lo que tienes que hacer. Yo también opino como tú, en ese estado todo suele ser muy confuso, por ello vienen todos los arrepentimientos del día siguiente. Te vas a la cama con alguien que te parece el hombre de tu vida en un momento de calentón y cuando te despiertas te encuentras con una persona que no se parece en nada a la imagen que percibiste cuando tomaste la decisión.


  —Lo sé, quizá lo mejor es que lo deje pasar. No puedo cambiar mis planes por una desconocida con la que me lo pasé bien un par de horas, aunque me diese un beso que me dejó sin sentido.


  —O que tú crees que lo hizo, a pesar de que, en realidad, fue una mierda —opina ella.


  Los cojones una mierda, no pudo serlo si cada vez que lo recuerdo me estremezco, si no respondo es porque no quiero darle tantos detalles a Susana.


  —Me voy a ir de vacaciones unos días como tenía planeado, pasaré unos cuantos en la playa y otros en la montaña, necesito desconectarme de todo y relajarme.


  —Estoy de acuerdo, considero que es lo más acertado, aunque debo reconocer que la idea de buscar a tu amante femenina me parecía muy divertida y retadora —admite con cara de fastidio.


  —No era mi amante femenina —protesto fulminándola con la mirada.


  —No, porque tuviste la sensatez suficiente de parar a tiempo, de lo contrario, sí que lo hubiese sido.


  Yo no tuve la sensatez, fue ella, porque si me lo hubiese pedido, soy consciente de que no hubiese podido negarme y me hubiese entregado a ella sin dudarlo, pero de nuevo me callo.


  —En fin, volvamos. En cuanto llegue prepararé la maleta y me marcharé.


  —¿Por dónde vas a comenzar? —pregunta cuándo ya estamos en marcha.


  —No lo sé, pararé cuando esté cansada y cogeré una habitación en cualquier hotel. Esta vez no quiero planificar nada.


  Suspiro resignada, sé que hago lo correcto, pero la idea de no volver a verla para tener la oportunidad de comprobar si lo que sentí era real o no, sigue siendo algo que me martiriza. Sin embargo, debo ser sensata y consciente de que no puedo cambiar mi vida por algo tan efímero como lo que sucedió aquella noche, además, en el caso de que fuese recíproco, también podría ser ella la que me busque, y por ahora nadie ha contactado conmigo.


  —No pongas esa cara, Vega, haces lo correcto. Disfruta de tus vacaciones y vive la vida, fóllate a quién te plazca si se te pone a tiro y después sigue tu camino.


  Su consejo es muy contradictorio, está de acuerdo en que no me acostase con la chica de la boda, pero le parece bien que me tire a cualquier otra persona. A veces mi amiga Susana me resulta un rompecabezas imposible de montar.
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  Los días empiezan a pasar uno tras otro sin descanso y, por muchas cosas que hago, por muchos lugares que visite o gente que conozca, ella sigue ahí. La mujer sin nombre ocupa una buena parte de mis pensamientos cada día y hasta diría que cada vez es peor.


  Ráfagas de imágenes me asaltan cada vez que cierro los ojos y la recuerdo con la nitidez que me puede aportar la imagen que tengo de ella. Sus ojos brillantes observándome con lo que ahora creo que era hambre cuando estábamos a punto de bebernos el chupito de tequila que en mi opinión acabó de rematarme. Sus manos en mi cintura cuando bailábamos pegadas y su cara hundida en el hueco de mi cuello, sentí que encajábamos a la perfección y lo sigo sintiendo ahora. Y el beso, aquel momento de tensión en el jardín, ella a punto de marcharse y mi corazón cabalgando salvaje dentro de mi pecho mientras mi cuerpo permanecía paralizado sin atreverse a gritarle que se detuviera. Y entonces volvió, por voluntad propia, yo no tuve que pedirle nada, lo hizo porque quería y es algo en lo que no puedo dejar de pensar estos últimos días. ¿Por qué me besó? Tuvo que hacerlo porque le gustaba, en mi opinión nadie va por ahí besando a nadie por muy borracha que esté solo por el mero hecho de besar, y mucho menos a otra mujer. Algo tenía que haber, un mínimo de atracción por pequeño que fuese, si no, no lo habría hecho.


  Me aprieto el puente de la nariz y después me paso la punta de los dedos siguiendo la línea de mis cejas en un intento de calmarme. Estoy en una playa disfrutando de una puesta de sol espectacular que sería perfecta si no fuese porque me falta algo; me falta ella.


  Saco el móvil del bolsillo y mientras observo el sol ponerse a lo lejos entre un juego de colores que me fascina, marco el número de Susana.


  —No puedo seguir así —digo en cuanto me saluda desde el otro lado de la línea.


  —¿Seguir así? ¿A qué te refieres? —pregunta sin comprender nada.


  A veces admiro mucho la paciencia de mi amiga conmigo, en serio.


  —A ella, Susana, no me la puedo quitar de la cabeza.


  —¿En serio sigues con eso todavía? Supuse que ya se te había pasado la tontería.


  No puedo culparla, en las dos semanas que llevo por ahí dando tumbos sin rumbo fijo hemos hablado casi a diario por teléfono, pero en ninguna de esas ocasiones le he hablado más de ella. De forma consciente he dejado que creyese que había sido el arrebato de una mujer caprichosa que se siente eufórica porque otra mujer le prestó atención y la besó. Pero no es eso, y seguir negándomelo no hará que lo que siento dentro de mi pecho desaparezca, al menos, no a corto plazo.


  —Di por hecho que si no hablaba de ello me ayudaría a dejar de pensar en ella, pero no ha sido así. Necesito encontrarla para ver si lo que siento por ella es real o solo un reflejo distorsionado de lo que en realidad sentí.


  —De acuerdo, volvemos a poner la operación Alien en marcha.


  ¿Por qué demonios se muestra tan expectante? Si supiese lo mal que lo estoy pasando a lo mejor no se pondría tan contenta por tener que buscar a una desconocida para que su amiga sepa qué cojones le pasa a su cabeza.


  —No la llames así, ese bicho era repugnante —protesto.


  —La llamaré como me dé la gana hasta que te dignes a recordar su nombre. Es que me parece muy fuerte que esa chica te calase tan hondo como dices y no fueses capaz de retener su nombre.


  Su nombre era lo último que me interesaba aquella noche, nos lo intercambiamos como puro trámite, fue una formalidad y después ninguna de las dos tuvo que utilizar el de la otra porque no nos despegamos más hasta que terminó la fiesta.


  —¿Recuerdas tú el de todos los tíos que te tiras cuando sales? —me defiendo atacando.


  —Eso es un golpe bajo, y no es lo mismo, porque yo tengo claro desde el principio lo que quiero con ellos, y eso no contempla una segunda cita, por lo tanto, saber su nombre es algo irrelevante.


  Zasca. Me gustaría decirle que es un poco zorra, pero no puedo, primero porque no lo pienso, y segundo porque envidio mucho su capacidad para definir una línea tan clara y saber desde el principio lo que está dispuesta a dar a cada persona.


  —A mí me gusta mucho operación Alien —insiste haciéndome resoplar.


  —Está bien, tú llámalo como quieras siempre que me ayudes a encontrarla.


  —Hecho. Además, estás de suerte porque justo mañana empiezo mis vacaciones y puedes disponer de mí a tiempo completo.


  No es que esté de suerte, es que lo sé y ese ha sido parte del motivo que me ha ayudado a aguantar estas dos semanas. Necesito que ella me ayude porque me da miedo acabar volviéndome loca, y como su mejor amiga, sé que este año no se va a ningún sitio porque está ahorrando para comprarse una Harley. Esas odiosas motos son una de sus pasiones.


  —¿Has pensado por dónde comenzar? —pregunta con la boca llena.


  No entiendo como no engorda, se pasa todo el día comiendo.


  —Sé que mi prima y su marido volvieron ayer de la luna de miel, puedo llamarla y preguntarle.


  —Qué palo —dice decepcionada.


  —¿Por qué dices eso?


  —Pues porque la operación Alien va a durar muy poco. La llamarás, su marido te dirá quién es y se acabará la búsqueda.


  Ojalá, ojalá sea así de fácil.


  —Olvidas que después tendré que localizarla, aunque me den su teléfono no quiero que el primer contacto sea así, necesito verla.


  —Bueno, paso a paso. Vuelve aquí, llamas a tu prima y según lo que te diga decides lo que haces.


  —Está bien.


  Después de colgar la llamada con Susana me siento eufórica, no sabía que la sensación de reemprender la búsqueda me llenaría tanto. El sol hace rato que se ha escondido del todo y me pongo en pie de un salto. Vuelvo al hotel donde llevo alojada los últimos tres días y les digo que esta misma noche abandono la habitación.


  —¿No está contenta con algo? —pregunta el chico de la recepción absurdamente.


  Si no estuviese contenta me habría quejado el primer día.


  —He pasado una estancia perfecta, es por un asunto personal —zanjo antes de darme la vuelta.


  Subo a la habitación, hago la maleta y salgo del hotel para dirigirme al coche. Prefiero dormir esta noche en mi casa y mañana comenzar con la búsqueda desde terreno conocido.
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  Lo que ha sucedido ha sido bastante bochornoso. Me he despertado más tarde de lo que quería porque anoche, entre que llegué, deshice la maleta, me di una ducha y cené algo, me acosté bastante tarde. Al despertar lo primero que me ha venido a la cabeza ha sido el motivo de la anticipación de mi vuelta y el corazón ha comenzado a latirme acelerado otra vez. Maldigo a la chica de la boda por todo lo que me está haciendo pasar, como logre encontrarla y no sienta lo mismo creo que me daré cabezazos contra la pared durante toda una semana. Aunque, pensándolo bien, no sentir nada al verla es lo mejor que me podría pasar, porque como yo a ella le resulte indiferente en lugar de darme cabezazos contra la pared, lo que haré será hundirme en la mierda.


  Me he sentado en el sofá con la determinación de llamar a mi prima Ana y preguntarle por ella, y ahí me he encontrado con el primer problema; no tengo el número de mi prima. Eso no me ha hecho sentir especialmente mal porque como apenas hemos tenido contacto nunca, tampoco me ha parecido extraño no tenerlo, pero entonces he llegado a la conclusión de que la más indicada para dármelo era mi tía, y resulta que el suyo tampoco lo tengo. Eso sí que me ha hecho sentir una extraña desazón, porque tras la visita que le hice hace dos semanas sentí que se creaba un pequeño vínculo entre nosotras. ¿Solución para conseguirlo? Llamar a mi madre.


  —Necesito que me des el número de teléfono de la tía Manuela—le digo después de hablar un poco y mentirle diciendo que he vuelto antes porque también me apetecía estar en casa sin nada más que hacer.


  Se hace un extraño silencio al otro lado de la línea donde solo escucho su respiración, puedo imaginarla poniendo en marcha toda la maquinaria de su cabeza para encontrar un motivo que explique por qué se lo estoy pidiendo.


  —¿El número de tu tía? —repite como si no acabase de creerlo.


  —Sí, mamá.


  —¿Para qué lo quieres? —se atreve a preguntar por fin.


  Debería haber previsto esta pregunta y haber tenido preparada una respuesta, como no lo he hecho, yo también me permito unos segundos para valorar si quiero mentirle o contarle la verdad, al final, opto por la segunda opción, no quiero complicar las cosas.


  —Necesito el número de la prima Ana, e imagino que tú no lo tienes.


  —Pues ahora que lo dices sí lo tengo —responde dejándome de piedra.


  —¿Sí?


  —Sí, fue ella la que llamó personalmente para invitarnos a la boda y me pidió que anotara su número para confirmarle si íbamos a ir.


  —Ah —respondo descolocada.


  —¿Para qué lo quieres?


  —Me llevé sin querer un pintalabios carísimo de una amiga suya y quiero devolvérselo —miento en esta ocasión —¿me lo puedes dar?


  —Claro.


  Cuando ya lo tengo anotado veo claro que esta es una buena oportunidad para preguntarle sobre ese distanciamiento con mi tía.


  —Mamá, ¿te puedo hacer una pregunta?


  —Claro —responde algo tensa.


  —¿Por qué la tía Manuela y tú no tenéis más relación?


  —Ya te lo he dicho muchas veces.


  En realidad, no, es un tema que no le gusta y la mayoría de las veces esquiva la pregunta o cambia de asunto directamente, pero cuando responde siempre es lo mismo, y ahora me doy cuenta de que parece una frase ensayada, algo que ha memorizado y que suelta del tirón para callarme y zanjar la cuestión. Hasta ahora me ha servido, pero después de hablar aquella tarde con mi tía creo que ya no. Ahora siento que tengo dos frentes abiertos; encontrar a la chica de la boda y descubrir lo que pasó entre mi madre y mi tía.


  —Aunque somos hermanas, pertenecemos a mundos diferentes —sigue recitando de forma mecánica —ella siempre con sus amistades adineradas y preocupada por su posición social, ya sabes que nosotros somos gente sencilla.


  —Bueno, a mí me parecieron muy cercanos en la boda, se preocuparon de que no me sintiese excluida.


  Tampoco es del todo cierto porque me sentaron en la mesa de los raritos, pero supongo que tampoco tenían más opción, ¿dónde metes a ese familiar solitario al que apenas conoces?


  —Faltaría más, a ver si encima te van a discriminar —escupe mosqueada.


  ¿A qué viene este cambio de humor? Quizá sea porque por primera vez no me he conformado con su respuesta de siempre y eso la hace estar a la defensiva. Decido ser más directa.


  —Mamá, no me creo que os tratéis con tanta frialdad solo por eso, tiene que haber algo más. ¿Qué ha pasado entre vosotras? ¿Discutisteis por algo?


  —¿A qué viene tanta pregunta, Vega?


  —Lo único que quiero es saberlo, soy tu hija y estoy de tu parte, pero me gustaría que me contases la verdad.


  —Nunca te has interesado tanto, ¿es que ella te ha dicho algo?


  —No, no me ha dicho nada. Sin embargo, ya te he dicho que no me parecieron así de fríos ni distantes.


  De hecho, mi tío en concreto me pareció un bonachón algo atontado, cada vez que lo recuerdo con el mechero en la mano se me escapa una sonrisa. Se acaba de hacer un largo silencio al otro lado de la línea, ahora no escucho su respiración porque creo que la está conteniendo.


  —¿Mamá?


  —Está bien, te lo contaré todo, pero no por teléfono ni delante de tu padre.. Vente mañana por la tarde, él ha quedado con el vecino para ir a caminar un poco, que desde que le quitaron la escayola casi no se mueve.


  —De acuerdo, mamá. Gracias.


  Ahora estoy tremendamente intrigada. Yo tenía razón, hay algo que explica todo este distanciamiento y me he pasado treinta y nueve años sin saberlo. A veces pienso que soy una egoísta que vive encerrada en su mundo, alejada por completo de los problemas de los demás.


  —Te dejo, hija, que voy a ir preparando la comida.


  Me despido de mi madre y antes de que me dé tiempo de repensármelo y cambiar de opinión, marco el número de mi prima Ana. Cuando responde noto su sorpresa inicial por mi llamada, de hecho, a mí también me hubiese sorprendido una por su parte.


  —Uff, pues ahora mismo no caigo —dice cuándo termino de explicarle a quién estoy buscando y por qué—si al menos recordases el nombre.


  —Ya, lo siento, es que me lo dijo al presentarnos y creo que mi mente no acabó de procesarlo.


  —Estoy segura de que la mente de ninguno de nosotros funcionaba bien aquella noche —se carcajea divertida.


  Joder, si es que encima me cae bien. ¿Cómo he podido estar tan alejada de ellos todo este tiempo? Aunque visto desde otra perspectiva, ellos también podrían haber hecho el esfuerzo.


  —La mía iba fatal, bebí demasiado. ¿Piensas que podría ser familia o amiga de Goyo?


  —Por supuesto, su familia es muy extensa y tiene muchos amigos, pero yo no los conozco a todos todavía.


  —Comprendo.


  —Hagamos una cosa, Vega. Goyo ahora mismo no está aquí, no obstante, volverá después de comer. ¿Por qué no te vienes esta tarde a mi casa? Así le preguntas a él directamente, seguro que enseguida cae en la cuenta y te dice su nombre.


  —¿No te importa? —pregunto algo abochornada.


  —Claro que no, así pasamos un poco más de tiempo juntas, que somos familia y apenas te conozco.


  En eso tiene toda la razón, me pregunto si ella sabrá lo que pasó entre nuestras madres. ¿Será tan grave como para justificar este distanciamiento? Cada vez estoy más intrigada.


  —Está bien, ¿te molesta si me acompaña una amiga? Así no hago el viaje sola.


  —Puedes venir con quien quieras, ahora te paso la dirección al móvil.


  —Gracias, Ana.


  —De nada, saluda a tus padres de mi parte.


  —Claro, y tú a los tuyos.


  Me despido de Ana y al cabo de unos segundos recibo su dirección, de inmediato llamo a Susana.


  —Prepárate, después de comer nos vamos a casa de mi prima.


  —Operación Alien en marcha —responde contenta, si no tuviese el móvil en la mano, seguro que hasta aplaudiría la muy burra.
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  Ana y Goyo nos reciben en su casa como dos espléndidos anfitriones y lo primero que hacen es mostrarnos con orgullo el que es su nuevo hogar juntos.


  —Menudo casoplón —me susurra Susana impresionada.


  No le respondo porque eso es darle cuerda y no quiero que empiece con sus “guau” o sus “uala” cada vez que entramos en una estancia nueva.


  —Me hubiese gustado que tomásemos algo en el jardín —se lamenta Ana —pero ya veis que el tiempo no acompaña.


  Es cierto, lleva lloviendo desde el mediodía. No es una lluvia fuerte, pero sí de esas que no para y de las que te deja calada hasta los huesos en menos de un minuto. Además, viene acompañada de un aire bastante molesto, de esos que hace que la humedad se te meta hasta lo más profundo.


  —Bueno, Ana dice que buscas a la chica de la boda —dice Goyo en cuanto tomamos asiento en el comedor para tomar café.


  Me quedo paralizada por la decisión de sus palabras, la chica de la boda. Así es como yo la llamo.


  —¿Sabes quién es? —pregunto con el corazón de nuevo acelerado.


  —Supongo que te refieres a la chica con la que estabas en el jardín, ¿verdad?


  Qué vergüenza, lo recuerda.


  —Ah —exclama mi prima de repente —¿es la chica con la que bailabas?


  —Sí —contesto abochornada a la vez que Susana suelta una risotada.


  Qué tortazo tiene a veces.


  Goyo se saca un paquete de tabaco del bolsillo de la camisa y me ofrece uno.


  —No fumo, gracias.


  —Perdona, creía que sí —dice ofreciéndole también a Susana, que lo rechaza con un gesto de cabeza.


  —No, solo fumo en las bodas.


  —Como yo —dice Ana —no entiendo esa necesidad de destrozarte los pulmones —le reprocha.


  Goyo decide ignorarla y no entrar en una discusión que por norma es absurda.


  —Bueno, ¿entonces sabes quién es? —pregunto para romper el momento de tensión.


  —Pues la verdad es que no, pensé que era tu pareja.


  —¿Mi pareja? —pregunto con el rostro desencajado.


  No solo no parece conocerla, sino que da por hecho que éramos novias. ¿Puede ir a peor?


  —Sí, no sé, os vi tan bien juntas en el jardín —explica algo sonrojado —parecíais tener mucha química, y después en la pista de baile, bueno, no sé, parece que lo interpreté mal. Lo siento.


  —No, tranquilo —carraspeo sin dar crédito.


  —¿Entonces no sabes quién era? —le pregunta Ana con asombro.


  —No —contesta rotundo —no era nadie de mi entorno, ya te digo que supuse que era la novia de Vega.


  Ana me mira parpadeando varias veces mientras la gilipollas de Susana trata de aguantarse la risa.


  —¿Y no puede ser que fuese la pareja de algún amigo tuyo? —insiste Ana.


  —Imposible, me la habría presentado.


  —Quizá no la recuerdes —interviene Susana por primera vez —si todos ibais tan perjudicados como Vega es normal que tengáis lagunas.


  La rajo, en serio.


  —Lagunas tengo alguna —contesta él con una sonrisa malvada que hace babear a mi prima —pero no, estoy seguro de que la recordaría.


  Me dejo caer hacia atrás en el sofá con una decepción impresionante, además de un vacío interno que comienza a darme vértigo.


  —Entonces —vuelve a intervenir Susana, para quien esto se está poniendo realmente interesante —si no era familia vuestra, ¿de dónde salió?


  —Quizá era camarera del hotel —supone Ana.


  —No lo creo—la rebate Goyo—hablamos de un hotel de cuatro estrellas, ningún camarero se jugará el sueldo por colarse en una fiesta.


  —¿Cuándo la viste por primera vez? —pregunta mi prima, que parece empezar a disfrutar con esto tanto como Susana.


  —En el jardín, cuando me encontré con Goyo y con tu padre. Salí para que me diese un poco el aire y me fui al fondo del jardín para que no se escuchase tanto la música, necesitaba desconectarme un poco del ruido. La encontré sentada en uno de los bancos.


  De repente y sin saber por qué absurdo motivo, me da por pensar que quizá era un fantasma y un escalofrío me recorre todo el cuerpo. Por suerte, enseguida recuerdo que todos la vieron, no fue una alucinación mía.


  —¿Eso cuándo fue? —pregunta Susana.


  —Después de la cena, cuando empezó el baile.


  —Ya lo tengo —exclama Goyo de repente.


  —¿Ya la recuerdas? —le pregunta Ana —si ya sabía yo que tenía que venir por tu parte.


  —Que no, Ana, que yo no la conozco de nada, pero puede que fuese alguien de otra boda.


  —¿De otra boda? —pregunto arrugando el ceño.


  —Sí. Ese mismo día se celebraron tres banquetes diferentes en el hotel. Se nos asignó un comedor a cada uno. Puede que esa chica fuese una invitada de otra de las bodas que se escabulló de la suya para ver que se cocía en las otras.


  —¿Cómo va a hacer eso? ¿Qué sentido tiene? —pregunta Ana toda inocente.


  —Lo tiene todo —responde Susana —yo lo he hecho más de una vez. Cuando la gente va toda pedo nadie repara en alguien nuevo, simplemente piensas que es alguien a quien no has conocido o en quien no has reparado durante la ceremonia.


  —¿Y para qué vas a hacer eso? —pregunta perpleja.


  —Joder, Ana —se ríe Goyo —pues para ligar o porque simplemente la boda en la que estás te parece un coñazo y te cuelas en otras para ver si la cosa está más animada.


  —Vaya —dice pensativa.


  Ahora me inclino hacia delante apoyando los codos en las rodillas, si la chica de la boda no era de nuestra boda, la cosa se complica mucho.


  —Entonces será imposible encontrarla —bufo resignada.


  —Tampoco es para tanto, mujer, es solo un pintalabios—trata de animarme Ana.


  Goyo me mira y me guiña un ojo con complicidad, dejándome claro que él sí que se ha dado cuenta de que lo del pintalabios es una pantomima y que realmente la busco por otro motivo. Se pone en pie y va hasta un mueble de donde coge su cartera y extrae algo.


  —Toma, esta es la tarjeta de la persona que se encarga de las bodas en el hotel. Ve allí y pregunta por ella, quizá pueda ayudarte.


  —Gracias, Goyo —digo aceptándola.


  Cuando salimos de su casa me dejo caer en el asiento del coche derrotada. Le doy vueltas a la tarjeta sin saber muy bien cómo va a ayudarme esa persona.


  —No seas dramática —dice Susana quitándomela de las manos.


  Saca su móvil y apunta la dirección del hotel en el GPS.


  —¿Qué haces?


  —Vamos allí ahora mismo.


  —¿Estás loca? ¿Y qué le decimos? Esa persona se encarga de organizar las bodas, no de memorizar el rostro de las más de quinientas personas que se pudieron juntar allí aquella noche.


  —No necesitamos que haya memorizado su rostro, solo que nos deje ver la lista de invitados —dice convencida —tú déjame a mí.


  Media hora más tarde entramos en el vestíbulo del hotel y Susana suelta un alarido de impresión.


  —Qué fuerte, como se las gastan tus primos —dice impresionada.


  —En realidad, han pagado mis tíos.


  Susana camina decidida hacia las dos mujeres que hay en la recepción y se planta ante una de ellas, la más joven.


  —Disculpe, hace dos semanas mi amiga estuvo aquí en una boda que se celebró el sábado por la noche. Una mujer que resultó pertenecer a otra de las bodas que se celebraban aquí esa noche le prestó algo que le gustaría devolverle, pero ya sabe usted lo que pasa en las bodas, que una bebe hasta que no recuerda ni su nombre, y mucho menos el de otra persona a la que acaba de conocer.


  La chica la mira estupefacta mientras yo me muero de la vergüenza.


  —Me preguntaba si podría usted facilitarnos la lista de los invitados que había ese día en las bodas por si alguno de los nombres le suena, o avisar a alguien que pueda ayudarnos.


  —Lo siento mucho, señora, tendrán que volver por la mañana, la persona que se encarga de esos temas ya se ha marchado.


  —¿Y no puede usted buscar ese listado? Seguro que todavía lo tienen por ahí encima.


  —Lo lamento, no tengo acceso a esa información.


  —Está bien, gracias por su atención, volveremos mañana.


  Susana se gira muy orgullosa, segura de que su actuación ha sido digna de la mejor de las actrices después de ese derroche de educación y formalidades que para nada van con ella.


  —Te ha quedado muy bien, aunque hubiese sido más creíble si en lugar de unos pantalones rotos hubieses llevado un vestido y taconazos como todas las pijas que hay aquí.


  —Eres única rompiendo momentos.


  Rota estoy yo de decepción. Hemos conducido dos horas hasta casa de mi prima para descubrir que nadie conoce a la chica de la boda.


  —Mañana por la mañana volvemos y todo arreglado —dice Susana para animarme cuando nos montamos en el coche.


  ¿Tanto se me nota la decepción?
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  Al día siguiente es Susana la que me ha recogido a las diez en punto para ir de nuevo al hotel. Tanto si conseguimos información como si no, volveremos y la invitaré a comer como agradecimiento por acompañarme, aunque la muy perra esté pasándoselo en grande. Después me iré a casa de mi madre para que me explique por fin qué fue eso tan grave que la distanció de su única hermana.


  —Vamos allá —ordena mi amiga con determinación.


  Susana casi ha saltado del coche cuando hemos aparcado. Hoy se ha puesto un vestido de tirantes muy mono con unas sandalias que no lograrán que parezca de clase alta, pero tampoco una pordiosera como yo, que voy con un vaquero corto, camiseta de tirantes de mi grupo de música favorito y unas zapatillas de playa. Al contrario que ayer, hoy hace un día estupendo y un calor espantoso para lo pronto que es.


  —Desde luego, te podías haber puesto otra cosa —se queja por segunda vez.


  La primera ha sido cuando me ha visto salir de casa y me ha ordenado volver para ponerme algo más decente, pero no me ha dado la gana.


  —Ponte detrás de mí y llévame el bolso como si fueses mi sirvienta.


  No ha sido una propuesta, me acaba de estampar su bolso contra el pecho, se ha colocado unas gafas de sol que podrían tapar tres caras y ha comenzado a caminar. No le digo nada porque no estoy de humor y, al fin y al cabo, ella es la que va a dar la cara por mí, yo me muero de la vergüenza, y como ella no tiene nos complementamos así.


  Camino unos pasos por detrás de ella y llegamos a la recepción. No está ninguna de las dos mujeres de ayer, en su lugar hay dos hombres y obviamente mi amiga se dirige al que le resulta más atractivo. Para mi sorpresa no le suelta toda la verborrea que le soltó a la pobre chica de ayer, que la escuchó estoicamente por educación, a este le muestra la tarjeta que me dio Goyo.


  —¿Puede avisar a esta persona? Mi novia y yo nos casamos y queremos celebrar el banquete aquí.


  Por poco se me cae el dichoso bolso al suelo, pero ¿qué demonios le pasa? No había necesidad de decir eso. El chico le sonríe con una amabilidad ensayada y le dedica una mirada rápida a ella y después otra a mí, seguro que nos está imaginando junto a un coche mientras nos echamos agua con una manguera. Juro que la estrangularé con mis propias manos.


  —¿Se puede saber por qué le has dicho eso? —le pregunto conteniendo la voz cuando el chico descuelga el teléfono para avisar a la persona en cuestión.


  —Ay, Vega, no seas corta rollos. ¿Y lo contento que se ha puesto? Seguro que hoy se hará una paja pensando en nosotras.


  —Pues sinceramente, preferiría no ser objeto de sus pensamientos guarros, y menos contigo.


  —Te gustan las mujeres, Vega, no me vengas con remilgos.


  Me cago en la leche, esta ya ha caído en el clásico neandertal de que como me gusta una mujer, me gustan todas.


  —Suponía que tenías la mente más abierta —protesto de mal humor.


  Mi discurso se ve interrumpido cuando un hombre trajeado que responde al nombre que hay en la tarjeta se acerca a nosotras, se presenta y nos invita a pasar a un comedor que está cerrado. Es el mismo que en el que se celebró la boda de Ana y Goyo, y cuando mis ojos enfocan el lugar donde se situó la zona de baile, una corriente caliente me sube por el cuerpo al recordar el momento en que la chica me cogió por la cintura y me pegó a ella para bailar aquella canción lenta.


  El hombre comienza a mostrarnos el salón, pero Susana tiene el detalle de no hacerlo perder el tiempo y le explica la verdadera razón que nos ha llevado allí justo cuando dos camareros entran para empezar a preparar las mesas de la siguiente celebración.


  —Lo lamento, los datos de los clientes son confidenciales y no puedo facilitarles el listado —responde muy serio, está claro que le molesta que lo hayamos engañado para hacerlo venir.


  —No le pedimos apellidos y direcciones de nadie, lo único que necesitamos es la lista de invitados. Esa mujer tenía un nombre poco común, solo queremos saber cuál es y, si además fuese tan amable de indicarnos de dónde eran los novios, se lo agradeceríamos enormemente, yo me encargaría personalmente.


  Susana acaba de desplegar todas sus armas de mujer, acaba de guiñarle un ojo y se ha insinuado descaradamente. Estoy segura de que en una ocasión normal le habría funcionado y que habría estado dispuesta a saldar su deuda, porque el hombre es muy apuesto, el problema es que parece que mi amiga no se ha dado cuenta de que este tiene más pluma que un pavo real.


  —Estoy seguro de ello —responde educado —pero no puedo ayudarlas, lo lamento. Ahora si me disculpan, tengo otra visita esperando.


  El hombre no da opción a réplica y desaparece por la puerta. Otro callejón sin salida, debo asumir que nunca la voy a encontrar.


  —La operación Alien no puede acabar así —dice Susana mirándome —venga, vámonos, algo se nos ocurrirá.


  Me gustaría tener la misma determinación que ella, o al menos ser igual de positiva.


  —Disculpen.


  Las dos nos giramos en redondo hacia uno de los camareros que está poniendo copas en la mesa.


  —No era mi intención escuchar la conversación, pero estando aquí al lado me ha resultado imposible no hacerlo —se disculpa.


  —No te preocupes —le digo yo sin comprender nada.


  —Miren la página web del hotel, en la pestaña celebraciones —dice mirando en todas direcciones como si estuviese cometiendo un pecado.


  —¿Qué hay en esa pestaña?


  Otra vez tengo el pulso disparado, como siga así no llego viva al final de las vacaciones.


  —Se suelen colgar pequeños reportajes de las celebraciones que aquí se producen, siempre que los clientes den su consentimiento, y todos suelen hacerlo porque el hotel les ofrece un pequeño descuento, de este modo hacen promoción.


  —Entiendo —dice Susana pensativa.


  —Suele haber unas pocas fotos del salón con los invitados y una principal de los novios, con nombre incluido.


  —Gracias —le digo emocionada —en serio, muchas gracias.


  El chico sonríe ampliamente y estoy tentada de darle un beso en la mejilla, pero me controlo y simplemente saco mi monedero y le doy un billete de veinte por la información. De nuevo sonríe y se lo guarda en el bolsillo con rapidez.


  Salimos del hotel como dos locas y nos dirigimos a la terraza del bar que hay al otro lado de la calle. Pedimos algo para comer y colocamos nuestras sillas tan juntas que Susana casi me clava el codo en las costillas.


  —Joder, qué bruta eres —me quejo.


  —Calla y saca el móvil —me pide con impaciencia.


  Ni que fuese ella la que busca a alguien con desesperación. Justo cuando estoy escribiendo el nombre del hotel en el buscador, la camarera aparece con nuestros platos y resoplo.


  —Dale —dice Susana cuando por fin nos deja solas.


  Termino de escribir el nombre y rápidamente aparece el resultado en el buscador. Pulso sobre el hotel y cuando la página se abre me quedo boquiabierta.


  —No me lo puedo creer —digo entre dientes.


  —Chica, tú tienes que estar gafada o algo —piensa Susana negando con la cabeza.


  En la pantalla aparece un mensaje que indica que la web está en mantenimiento, que probemos más tarde, lo cual significa que pueden pasar horas. Apago el móvil, lo dejo sobre la mesa de mala gana y de repente a las dos nos entra un ataque de risa de esos que no puedes controlar. Reímos absurdamente durante un par de minutos que consiguen acalorarnos hasta el extremo, pero, por otro lado, logro rebajar esa tensión que siento. ¿Por qué es tan difícil encontrar a esta mujer?


  —Bueno, comamos y volvamos a casa, que he quedado con mi madre. Espero que para cuando termine ya hayan acabado de hacer el dichoso mantenimiento.


  —Seguro que sí, yo aprovecharé también para ir a ver a mis padres, ¿me paso por tu casa a las ocho? —pregunta Susana pinchando una impresionante porción de ensalada.


  —Perfecto.


  —Llevaré la cena, ¿qué te apetece?


  La miro ojiplática con el tenedor en la mano, todavía no hemos terminado de comer y ya está pensando en la cena.
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  He dejado a Susana en su casa y he venido directamente a casa de mi madre. Desde que he entrado no hace más que dar vueltas y marear la perdiz. Me está poniendo casi tan nerviosa como lo está ella.


  —¿Quieres más azúcar en el café? —pregunta antes de sentarse.


  —No, mamá, está bien así.


  La miro mientras remuevo el contenido de la taza y ella le da vueltas al envoltorio de una galleta.


  —Quizá lo mejor sea ir al comedor, estaremos más cómodas en el sofá.


  Me pinzo el puente de la nariz y no protesto, básicamente porque ya se ha levantado y lo está poniendo todo en una bandeja para llevarlo. Ahora nos sentamos frente a la pequeña mesa, ella en el sofá y yo en el sillón que normalmente ocupa mi padre.


  —Mamá, deja de darle vueltas a la cabeza porque me vas a volver loca, cuéntamelo de una vez, no puede ser tan malo como para que te cueste tanto —digo tratando de rebajar la tensión.


  —Ahora no es malo, porque es una de las mejores cosas que me ha dado la vida, pero en su momento me pareció horrendo lo que hizo tu tía —empieza a explicar por fin.


  —¿Qué hizo? —me impaciento cada vez más intrigada.


  La imagen de mi tía cuando estábamos en su casa me asalta la mente y me resulta imposible imaginarla haciendo algo tan horrible como para que su hermana pequeña no haya sido capaz de perdonarla nunca, o al menos de olvidar.


  —Cuando yo comencé a festejar con tu padre, tu tía hacía ya dos años que salía con un joven del pueblo, era de familia humilde, como nosotros, y muy buen chico. Por aquella época llegó otra familia al pueblo, el padre era banquero y se decía que venía de una familia muy adinerada, con muchas tierras y posesiones.


  Mi madre se detiene para dar un sorbo a su taza de té y su mirada se pierde en algún lugar muy lejos de aquí, le permito unos segundos sin presionarla, hasta que vuelve en sí y me mira.


  —Esa familia tenía un hijo, el que es ahora el marido de mi hermana, tu tío Manuel. Él se quedó prendado de ella en cuanto la conoció, tu tía trabajaba en la única tienda de comestibles que había entonces en el pueblo y tu tío solía ir a comprar siempre con cualquier excusa para verla. Sé que tu tía no hizo nada malo, que no lo buscó, simplemente se enamoró de él. Pero estaba comprometida y eso no era algo que entonces se pudiese deshacer así como así.


  A veces no somos conscientes de la suerte que tenemos de que no nos tocase vivir en aquella época.


  —Tu tía comenzó a cambiar de la noche a la mañana, se volvió cerrada y se le agrió el carácter. No se le podía decir nada y pasar minutos con ella, en ocasiones se podía hacer insoportable—cabecea como si todavía no comprendiese el motivo.


  —¿Por qué?


  —No lo sé, Vega. Lo único que sé es que yo comencé a notar cambios en ella, no solo en su humor, también físicos.


  —No te entiendo.


  —Comenzó a engordar progresivamente. Eran cosas casi imperceptibles al principio, pero yo me daba cuenta porque usábamos los mismos vestidos, siempre tuvimos la misma talla, y poco a poco todo comenzó a quedarle más justo, hasta que un día me di cuenta de que su barriga estaba creciendo.


  —Madre mía, ¿estaba embarazada?


  —Así es. Cuando le pregunté simplemente me dijo que sí, y que en cuanto el bebé naciese lo daría en adopción, que no lo quería. Yo me quedé estupefacta, no solo por lo que eso significaba para la familia, recuerda que no estaba casada, sino porque ella siempre había querido ser madre, y aquella decisión me cogió desprevenida. Le pregunté si su novio lo sabía y se encogió de hombros como si le diese igual, también era cierto que desde su cambio de carácter su relación se había visto afectada. Ella casi no salía de casa y cuando él venía a verla se negaba a salir de la habitación.


  Mi mente empieza a cavilar una posible explicación. Me pongo en el lugar de mi tía en aquel entonces, se había enamorado de un hombre y quedado embarazada de otro, es normal que estuviera deprimida.


  —Intenté convencerla de que se tenía que quedar con el bebé, le dije que tu padre y yo la ayudaríamos, pero se negaba en redondo y tuve claro que su decisión era irrevocable. Cuando mis padres se enteraron se lio bien gorda, insistían en que debía casarse de inmediato y ella se negaba, y todavía se cerró más. Se convirtió en un alma apagada que solo salía de casa para ir a trabajar. Su barriga crecía y la gente hablaba, pero poco podíamos hacer.


  —¿Por qué no abortó si no lo quería?


  —En aquella época no era tan fácil, si querías unas garantías de que te hicieran un raspado que no te costase la vida tenías que pagar mucho dinero, y nosotros no lo teníamos. Después me enteré de que tu tío Manuel se había ofrecido a pagar la intervención, pero para entonces ya era demasiado tarde, el embarazo estaba muy avanzado.


  Me termino el café de un sorbo mientras me pregunto por qué mi madre no me ha contado nunca esta historia.


  —Tu tía rompió con su novio definitivamente un mes antes de dar a luz. Recuerdo que él vino a casa a verla y lo echó a gritos, le decía que no volviese a acercarse a ella, que no la tocase, que no la mirase. Estaba como ida, y mis padres se asustaron tanto que le pidieron que la dejase en paz.


  —¿Él quería al bebé? —le pregunto intrigada.


  —No, en eso era en lo único que creo que ambos estaban de acuerdo. Ninguno lo quería, ella, solo sabe Dios por qué, y él, el pobre era un muerto de hambre, apenas podía mantenerse él como para mantener a una mujer y a un niño. Lo habían echado del trabajo y lo único que conseguía eran trabajos esporádicos en el campo.


  —¿Y qué pasó entonces?


  —Tienes que prometerme que esto no se lo contarás nunca a tu hermano —me pide de repente sujetando mis manos con fuerza.


  —De acuerdo—concedo desconcertada.


  —Tu padre y yo nos habíamos prometido en aquella época, así que tras hablar con tu tía y llegar a un acuerdo, nosotros adelantamos la boda y cuando tu tía dio a luz, nos quedamos al bebé como si fuese nuestro. No podía consentir que diese a aquel niño en adopción.


  Me quedo paralizada en el sitio mientras mi madre me observa esperando una reacción que no llega. Carraspeo y trato de calmarme, pero mis manos tiemblan y el cerebro está a punto de explotarme.


  —¿Mi hermano no es mi hermano? —pregunto atónita con la voz rasposa.


  —Claro que sí, tú y él siempre seréis hermanos —aclara enfadada.


  —Aun así, es hijo de la tía y aquel pobre desgraciado del pueblo.


  —Eso no cambia nada.


  —¿Por qué nunca me lo has contado? —pregunto enfadada —¿él lo sabe?


  —No, no lo sabe y no necesita saberlo, y tienes que prometerme que vuestra relación no se verá afectada por esto —suplica llorando.


  —Claro que no, mamá, es mi hermano, me da igual de dónde venga. Es solo que no comprendo por qué se lo ocultas, tiene derecho a saber lo que ocurrió.


  —¿Sabes el disgusto que se llevaría? Tu tía jamás hizo nada por recuperarlo. Después de dar a luz comenzó a salir con el hijo del banquero. Se casaron dos meses después y se fueron a vivir donde están ahora. Entonces lo comprendí todo, tu hermano era un obstáculo para estar con el hombre que quería, por eso se deshizo de él y por eso tu tío se ofreció a pagar el aborto, aunque fuese tarde.


  Me quedo sin palabras otra vez, por mucho que lo intento no consigo imaginarme a mi tía haciendo eso. La vi en la boda con sus hijas, loca de alegría por Ana. ¿Cómo pudo desprenderse de su primer hijo de ese modo?


  —Todos los meses me enviaba dinero —sigue explicando mi madre —yo le envié varias cartas diciendo que no era necesario, que nosotros lo habíamos inscrito como nuestro y que éramos muy capaces de mantenerlo y darle el amor que necesitaba, pero jamás dejó de hacerlo. Recibíamos dinero mensualmente, también un extra en su cumpleaños o por navidades, y cuando se enteró de que quería estudiar medicina, se movilizó a nuestras espaldas y pagó todos los gastos de la universidad.


  Eso me deja más desconcertada todavía, si no lo quería, ¿por qué se ocupaba de que no le faltase de nada?


  —¿Nunca te dio un motivo para lo que hizo?


  —Jamás. Al principio le preguntaba mucho porque necesitaba comprender su comportamiento. Tu tía era una buena persona y muy religiosa, no era propio de ella. Pero nunca dijo nada, y al final yo dejé de preguntar. Se despegó de la familia y de todo lo que la rodeaba y comenzó a vivir una vida de lujos. Tres años después me enteré de que se había quedado embarazada de su primera hija y aquello fue lo que acabó de marcar nuestro distanciamiento, me dolió mucho que a ella la quisiera y a mi niño no. No lo entendí nunca.


  Yo tampoco lo comprendo, la diferencia entre mi madre y yo es que yo no me pienso quedar con la duda o me corroerá por dentro. Iré a hablar con mi tía en cuanto haya digerido la noticia. ¿Cómo pudo deshacerse de mi hermano de esa manera? Me imagino la vida que habría llevado si mis padres no hubiesen decidido quedarse con él y la sangre me hierve. Habría acabado en un orfanato o una casa de curas, y todos sabemos lo que hacían con la mayoría de los niños en aquella época.


  Mi padre vuelve un rato después y zanjamos la conversación. Me quedo un poco más de tiempo con ellos fingiendo que no tengo el cuerpo descompuesto hasta que son casi las ocho y me marcho a casa para esperar a Susana.
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  Cuando llego la cabeza me hierve dándole vueltas a lo que me ha explicado mi madre. Mi hermano, aunque yo lo sienta así, es en realidad mi primo con un padre desconocido.


  El timbre suena y me saca de mis pensamientos. Susana entra como un huracán cuando abro la puerta, haciendo incluso que me tambalee.


  —¿Por qué no tienes el portátil encendido? —pregunta con los brazos en la cintura.


  Vaya, la diva ya se ha quitado su traje de señora y vuelve a ser la misma capulla de siempre.


  —He llegado hace un rato y no he tenido tiempo —respondo sincera.


  En un día como cualquier otro es lo primero que habría hecho, pero hoy no lo es, y después de la conversación con mi madre me está costando mucho centrarme.


  Susana clava sus ojos negros en mí y frunce el ceño.


  —No entiendo que estés tan tranquila, yo porque estaba en casa de mis padres y ya sabes que en ese pueblo de mierda la cobertura es un asco, de lo contrario, habría estado entrando en la página del hotel cada diez minutos.


  En una ocasión normal yo también lo habría hecho, pero no lo ha sido. Mi madre me ha revelado algo tan duro de comprender, que ahora mismo no me veo capaz ni de compartirlo con mi mejor amiga. Primero tengo que digerir la noticia.


  Susana investiga mi nevera con ojo clínico y decide que como hoy ya hemos comido en el bar, necesitamos algo casero. Así que saca unos huevos y al cabo de un rato tenemos un revuelto con jamón que me despierta el apetito de golpe, y eso que mi madre con su revelación me había cerrado el estómago.


  Yo he aprovechado ese momento para darme una ducha rápida y ponerme el pijama. Hoy no tengo intención de poner un pie fuera de mi casa. Cenamos escuchando las noticias para distraernos y no pensar en la dichosa web, pero en cuanto terminamos, cogemos un par de cervezas y nos apalancamos en mi sofá con el portátil sobre las piernas.


  —¡Bingo! —exclama Susana dándome un susto de muerte.


  —¿Tú eres tonta o qué te pasa? —pregunto con el corazón latiéndome en la boca.


  Mi amiga me ignora completamente, porque la página del hotel ya está en pleno funcionamiento y ahí está la pestaña llamada celebraciones. Pulso sobre ella antes de que me diga nada y aparecen varias fotos de parejas de novios en filas de tres. Sobre cada una de ellas, está escrito el nombre de la pareja en cuestión y la fecha de la celebración.


  No tengo que bajar mucho para dar con la foto de Ana y Goyo.


  —Vaya con los ricachones agarrados —murmura mi amiga.


  —Así es como los ricos se hacen más ricos, siendo de la virgen del puño —contesto copiando una frase que mi padre repite siempre.


  Ahora supongo que no se refiere a mis tíos, porque mi tía se ha ocupado de cubrir todos los gastos de mi hermano. Joder, tengo que dejar de pensar en eso.


  —¡Ja! —exclama Susana asustándome otra vez.


  —¿Puedes parar de berrear? —le pido cabreada.


  —Vaya mal humor que tienes, Vega, deberías estar contenta. El mismo día de la boda de tu prima hay otras dos fechas que coinciden, por lo que tu amada pertenecía a una de las dos bodas restantes con toda seguridad.


  Mi amada, escuchar esa palabra me ha dado un poco de repelús por lo antigua que suena, pero a su vez me la imagino pegada a mí, con mi cuerpo acorralado en la pared como aquella noche en el jardín y tengo que tragar saliva.


  —Entra en esos.


  Susana acaba de señalar una de las parejas que celebraron su boda aquella tarde; Sergio y Rebeca. Pulso sobre la imagen y nos conduce a otra ventana donde hay otras doce fotografías más que resumen un poco su celebración en el hotel. Le doy a la primera imagen y se amplía hasta ocupar toda la pantalla, sin embargo, como solo salen los novios, la paso de inmediato. Pero las siguientes las miro con mucha atención, porque en ellas se ve a los invitados y la chica de la boda podría estar en una de ellas.


  De repente Susana acerca la cara a la pantalla ocupando parte de mi espacio y entornando los ojos.


  —¿Qué haces? —pregunto alzando las cejas.


  —Ayudarte a buscar.


  —Pero si tú no sabes quién es—cabeceo con los ojos en blanco.


  —Puedo hacerlo por descarte, elimino a los tíos y a cualquier mujer mayor de cuarenta y menor de treinta, eso reduce mucho —resuelve satisfecha.


  Reducido es su cerebro en momentos como este; aun así, no le digo nada porque agradezco mucho su apoyo, aunque lo haga únicamente porque se muere de curiosidad. Paso de ella y de su criterio y me limito a escanear con ojo clínico todas las imágenes, una por una.


  —No está —digo suspirando con agobio.


  —¿Segura? Mira esta, está de espaldas, pero podría ser ella, ¿no?


  —Llevaba el pelo suelto.


  —Ah… —responde con voz hueca —pues vamos a los otros novios.


  Vuelvo atrás y me meto en mi última opción: Mireia y Joaquín. Otra vez amplío la primera imagen y la paso de inmediato porque el careto de los novios, por muy guapos que estén, no me interesa en absoluto. Escaneo las imágenes y cuando voy por la cuarta el cuerpo se me paraliza. Ahí está, al lado de una mesa, en un jardín muy parecido al nuestro. Está junto a tres personas que parecen tener una conversación animada y uno de ellos, un hombre alto de aspecto agradable y calvicie avanzada, le pasa un brazo por encima de los hombros atrayéndola hacia él. Eso no me gusta, me hace sentir una pequeña bola de celos que parece crecer a pasos agigantados, porque ella lo mira y le sonríe con complicidad. ¿Será su marido?


  —¿Te ha dado un aire? —pregunta Susana tocándome el brazo con la punta del dedo.


  —Es ella —susurro al borde del infarto.


  —¿Quién? ¿Quién? —se desespera.


  Le señalo a la mujer en cuestión y Susana vuelve a acercar su cara hasta casi comerse la pantalla.


  —Joder, ve a que te miren la vista —digo apartándola.


  —Mi vista está perfectamente, es solo que la tengo un poco cansada.


  —Ya…


  —¿Quién es ese tío? Parece que se llevan muy bien.


  —No tengo ni idea —respondo de mal humor.


  Sigo pasando fotos, esta vez sin prestar tanta atención, pero de nuevo me quedo paralizada, porque en la última también sale. Esta vez está en el comedor, sentada en la que es su mesa. Siento un alivio indescriptible, porque ese tío que antes la abrazaba, está sentado frente a ella junto a una mujer a la que besa en los labios en ese preciso momento.


  Amplío la imagen para enfocarla exclusivamente a ella. Pierde bastante calidad al hacerlo, pero la chica de la boda está sonriendo a la cámara del mismo modo que me sonrió la primera vez, y de repente recuerdo su nombre. Me viene de repente sin más y con una claridad absoluta, como si siempre hubiese estado ahí, esperando a que yo lo encontrase.


  —Se llama Ailén —le digo a Susana sin apartar la vista de la pantalla.


  —¿Ailén? ¿Estás segura? Yo creo que ese cartelito no se puede leer —dice entornando los ojos para enfocar la imagen.


  —No lo he visto en el cartel, lo acabo de recordar de repente, ha sido ver su sonrisa y...


  Prefiero no continuar la frase, estoy convencida de que me hubiese salido algo bastante cursi a oídos de mi amiga y no tengo ganas de que me suelte alguna de las suyas.


  —Bueno, seguirá siendo operación Alien, a estas alturas no podemos cambiarle el nombre.


  Si no fuese porque estoy bloqueada le daría un codazo, no quiero que la llame Alien.


  —Vale, ya la tenemos ubicada y sabemos su nombre, ¿qué hacemos ahora? —pregunta mirándome fijamente.


  —No tengo ni idea.


  Mi respuesta es totalmente sincera, llevo un buen rato dándole vueltas y con lo que tenemos no sé por dónde continuar buscando.


  —No sé su apellido y tampoco de dónde es, y saber el nombre de los que se casaban tampoco me aporta nada. Esperaba que a ti se te ocurriese algo.


  Susana me mira incrédula mientras se rasca la nariz de forma pensativa.


  —Joder, pues tienes razón, voy a buscarla en Facebook —dice cogiendo su móvil y abriendo la red social —con ese nombre seguro que la encuentro.


  La idea me parece un despropósito al principio, pero resulta que, a pesar de que hay muchas mujeres que se llaman así, tenemos la suerte de que todas tienen la foto puesta y las podemos ir descartando con la esperanza de dar con ella. Nos pasamos más de media hora pasando un nombre tras otro sin éxito hasta que Susana bosteza como un oso y nos damos cuenta de que son cerca de las doce de la noche.


  —Me voy a casa, mañana vuelvo y seguimos buscando —dice al ponerse en pie.


  —Nos podemos pasar la vida buscando, Susana, no sabemos si su nombre lo escribe con acento o sin él, ni de dónde es.


  Susana se acerca a mí y coloca sus manos en mis mejillas apretándome los mofletes como si fuese una cría.


  —No pierdas la esperanza —me ordena dándome un beso en la frente.


  Madre mía, en ocasiones es peor que mi madre.


  —Vete a la cama, mañana tenemos todo el día y no vamos a parar hasta dar con ella, te lo prometo.


  Lo dice tan segura que hasta me la creo y le sonrío como una tonta.


  —Gracias por ayudarme, Susana —le digo desde la puerta.


  —Bah —responde haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia.


  Mi amiga se marcha, yo me meto en la cama y en lugar de ponerme a dormir, cojo mi portátil y abro Facebook otra vez. En cuanto escribo su nombre me llevo una sorpresa.
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  Ailén Costa es el primer resultado que aparece en la búsqueda desde mi cuenta, y la mujer que sonríe a la cámara con un lago de fondo en la foto de perfil es Ailén, la mía, la chica de la boda. Si pensar en ella me aceleraba el pulso, lo de ahora no sé describirlo. Mi corazón parece un tambor descontrolado y me han entrado unos calores sofocantes. Mi insistencia por buscarla queda justificada ahora, lo que siento es real, no fue fruto solo de lo que había ingerido esa noche y lo desinhibida que pudiese llegar a estar. Ailén llegó hasta mí y caló hondo, esa es mi realidad. El motivo no logro explicármelo, jamás me había pasado nada parecido, sin embargo, tengo claro que me despierta cosas cuando la recuerdo o ahora que tengo una imagen suya delante. De repente siento alivio, supongo que en el fondo me daba pánico volver a verla y no sentir nada parecido a lo que sentí aquella noche.


  Vuelvo a mirar su nombre junto a su foto sin creérmelo del todo. No comprendo nada, Susana y yo hemos estado casi una hora estudiando perfiles en su cuenta con ese nombre y no la hemos visto, y a mí me aparece en primer lugar. No es hasta que me decido a entrar en su perfil cuando descubro el motivo de que me aparezca la primera. Ella y mi prima Ana tienen dos amigas en común, supongo que por eso el listo de Facebook ha pensado que, si buscaba una Ailén, esta podía tener más posibilidades que cualquier otra. Lo que pueden hacer las redes sociales por norma me asusta, pero hoy me alegro mucho de estar presente en esta.


  Ahora me siento la mujer más afortunada del mundo, porque a lo mejor, para compensar todo lo que me ha costado dar con ella hasta ahora, resulta que Ailén tiene la cuenta pública. Lo primero que miro sin poder evitarlo son las fotos. Parece que no utiliza mucho la cuenta, ella apenas ha subido unas pocas, la mayoría de las imágenes en las que aparece es porque alguien la ha etiquetado.


  Cuando considero que ya he babeado bastante y me confirmo a mí misma que la imagen que yo tenía memorizada de ella se corresponde mucho con la realidad, voy al apartado de información. Nació un año antes que yo, por lo que ya habrá cumplido los cuarenta probablemente, aunque en mi humilde opinión, no los aparenta.


  No pone de qué ciudad es o dónde estudió y eso me desmoraliza completamente porque me siento perdida otra vez. Sé que puedo enviarle una solicitud de amistad, pero mi cuenta, además de ser privada, no tiene foto de perfil porque soy bastante desconfiada con estas cosas. Ni siquiera tengo puesto mi nombre, solo la inicial y mi segundo apellido. Debo ser de las pocas personas que nada más tienen agregadas a amistades reales y no conocidos o ni eso. Susana, por ejemplo, acepta solicitudes de personas a las que no conoce de nada. Si le mando una solicitud a Ailén, lo más probable es que la rechace o que la ignore.


  Puedo probar a enviarle un mensaje, pero ¿qué le digo? Hola, soy la chica de la boda que se ha colado por ti. Joder, no puedo hacer eso, pensará que estoy chiflada y que soy una acosadora. Además, yo tampoco estoy segura de lo que siento. Todas mis sensaciones se basan en un recuerdo, y lo que necesito es verla en persona para saber si siento lo mismo.


  Me froto los ojos muerta de sueño y decido irme a dormir y continuar investigando su cuenta mañana, quizá alguna de las fotos o de las personas que la han etiquetado, me dé alguna pista.


  —Mi prima, joder —susurro de pronto.


  Si tienen dos amigas en común, basta con que le pida a Ana que les pregunte por ella. Sonrío satisfecha y suspiro de alegría.


  —Ya te tengo, Ailén.


  Me preocupa un poco hablar en voz alta, a ver si esta mujer va a terminar con la poca cordura que tengo. No puedo contener la emoción, necesito expresar que prácticamente he dado con ella y me gustaría poder llamar a Susana para decírselo, pero como es tarde y seguro que ya está dormida, me conformo con enviarle un mensaje. En cuanto se despierte y lo vea me llamará.
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  Cuando me despierto tengo la sensación de que no he dormido nada a pesar de que son casi las diez de la mañana. Me incorporo de golpe con la sensación de que llego tarde a algún sitio, sin embargo, enseguida me centro y me doy cuenta de que la única prisa que tengo es la de dar con Ailén. Cojo el móvil y cuando miro veo que tengo nueve llamadas perdidas de Susana y un mensaje.


  —No puedes darme semejante noticia y no contestar al teléfono. Llámame, idiota.


  Un mensaje muy típico de mi amiga. Salgo de la cama, subo la persiana y salgo al balcón para llamarla cuando veo con perplejidad que está aparcando en la puerta de mi casa. Se baja del coche y dedica una mirada rápida al edificio, lo hace de pasada, pero algo debe haberle sonado, es decir, yo, y vuelve a mirar hacia arriba.


  Se quita las gafas de sol y se las coloca en la cabeza.


  —¡No te quedes ahí y ábreme la puerta! —berrea como una auténtica trastornada.


  Salgo corriendo hacia la puerta, cualquier cosa antes de que siga gritando y los vecinos me acaben llamando la atención, o peor, a la policía.


  —¿Cómo la has encontrado? —pregunta en cuanto abro.


  Susana entra a una velocidad que hace que mi flequillo se mueva del sitio. Estoy impresionada.


  —Podrías haber traído el desayuno —me lamento al ver que no lleva nada en las manos.


  —Y tú haber contestado al teléfono.


  —Estaba durmiendo —respondo rodando los ojos de camino a la cocina.


  Me sirvo un café para mí y otro para ella mientras Susana abre el armario y saca las galletas, las magdalenas y todo lo que encuentra.


  —Venga, cuéntame —exige mientras se echa el azúcar.


  —En Facebook, al entrar con mi cuenta su nombre me salió el primero.


  —¡Vaya casualidad! —exclama con los ojos muy abiertos.


  —No es casualidad, resulta que Ailén y mi prima Ana tienen dos amigas en común, supongo que por eso me ha salido.


  —Tiene sentido —dice tras quedarse unos segundos pensativa —en ese hotel solo se celebran bodas de gente adinerada, si ella estaba allí es porque sus conocidos también tienen pasta. Es probable que ella también y la única muerta de hambre aquí seas tú.


  —Tienes razón, no debería seguir con esto. Seguro que ella y yo no tenemos nada que ver la una con la otra.


  De repente todo me parece una locura de principio a fin. No la conozco de nada. Lo único que sé de ella es que me gusta, que me atrae de un modo que me descoloca y rompe todos mis esquemas, pero ¿qué pasará cuando la encuentre? Puede que todo lo que percibí únicamente esté en mi cabeza y ella ni siquiera me recuerde. Se me acaba de quitar el hambre.


  —No lo sabrás hasta que no la encuentres y se lo preguntes.


  Susana lo dice con la tranquilidad de quien no se enfrenta a la incertidumbre. Sin comprender que esta situación para mí es agónica.


  —¿Si estuvieses en mi lugar la buscarías? —le pregunto a mi amiga.


  Ella me mira de arriba abajo como si fuese idiota y se mete una galleta entera en la boca. No lo entiendo, ¿cómo puede tragarse todo eso de golpe?


  —Pues claro que la buscaría —contesta después de masticar lo suficiente como para poder vocalizar.


  Varios trozos de galleta han salido disparados de su boca, uno de ellos casi cae en mi taza de café.


  —¿Tu madre no te enseñó que no se habla con la boca llena? —pregunto cubriendo la parte superior de mi taza por puro instinto.


  —El único consejo útil que me ha dado mi madre es que no cometa el mismo error que ella y me quede con el primer hombre que se cruce en mi vida.


  —Esa excusa te servía hasta acostarte con el quinto —digo riendo.


  —Necesito comparar el género —dice antes de zamparse otra galleta de golpe.


  La doy por imposible y saco el móvil. Busco el perfil de Ailén y se lo muestro a Susana. Al contrario que yo, ella va directa a la información y mis ojos se desorbitan cuando leo algo en lo que no reparé anoche. No tiene datos de estudios o lugar de nacimiento, pero sí del lugar donde trabaja. Un banco.


  —Vaya, no me había dado cuenta de eso —digo señalando el nombre del banco en cuestión.


  —¿Y qué más da? Ahora lo único que tienes que hacer es enviarle un mensaje y quedar con ella.


  Le explico a mi amiga las razones por las que prefiero verla en persona y asiente de inmediato.


  —Tienes razón, a mí me llega una solicitud de amistad de un perfil como el tuyo y la elimino directamente. Y un mensaje ni te cuento, alguien con un perfil así solo puede ser un salido.


  La miro perpleja, aunque en el fondo sé que tiene razón.


  —Bueno, que no cunda el pánico, sabiendo el banco donde trabaja no será difícil encontrarla—dice tranquila.


  —¿Que no será difícil? ¿Sabes cuántas sucursales tiene ese banco? ¿Qué pretendes? ¿Ir una por una preguntando por ella? —pregunto atónita.


  —Que poco confías en el señor Google y sus capacidades —cabecea como si yo fuese tonta —atiende.


  Susana, con aire de suficiencia suprema, coloca su móvil sobre la mesa. Abre el buscador, escribe el nombre del banco y el de Ailén junto al apellido y le da a buscar.


  —¡Toma! —grita eufórica haciéndome saltar del susto.


  Tengo que conseguir que contenga esos arrebatos o cualquier día de estos acabo en parada cardiorrespiratoria.


  Clavo la mirada en la pantalla y el primer resultado es tan revelador que me quedo de piedra. Es la web del banco, y justo debajo sale el nombre de Ailén Costa como directora de una sucursal en concreto.


  —Vaya… —suspiro sin saber qué más decir.


  Susana pulsa el navegador y descubrimos que Ailén trabaja de directora en la sucursal principal de una ciudad que se encuentra a cincuenta minutos de aquí. Comienza a faltarme el aire. De repente se acaba de convertir en una posibilidad muy real. Ailén está a mi alcance, solo tengo que coger el coche y presentarme en su lugar de trabajo.


  —Vístete, nos vamos —exige Susana.


  Pero yo no puedo moverme, necesito unos segundos para digerir esto. Ahora mi cabeza no para de imaginar posibles escenarios, y soy tan negativa que el que más peso tiene es ese en el que Ailén se queda con cara de póker al verme porque no me recuerda. La angustia sube por mi garganta y casi no puedo respirar.


  —¿Qué haces? ¿Te quieres mover?


  Susana es como una auténtica burra en estos momentos. Me coge de un brazo y tira de mí hasta que me pongo en pie.


  —No nos hemos partido los cuernos buscándola para que ahora te quedes ahí parada como una idiota, muévete.


  Y ya está, así lo resuelve todo ella. Nos dirigimos a mi cuarto y abro el armario.


  —¿Qué haces? —pregunta apartándome de la puerta.


  Me quedo descolocada mirándola, yo creo que es evidente lo que hago, pero como está un poco desquiciada se lo explico.


  —Buscar ropa.


  Mis hombros botan al decírselo y ella frunce el ceño.


  —Primero te duchas —ordena señalando el baño.


  —Me duché anoche —protesto torciendo el gesto.


  —A las citas acude una limpita por si al final hay tema. Venga, a lavarse el toto.


  Los ojos por poco se me salen de las cuencas. ¿Habla en serio? La miro sin pestañear y ella señala el baño como única respuesta.


  —¿En serio piensas que vamos a follar? —pregunto enfadada —el escenario más posible es que no se acuerde de mí, y si lo hace pensará que soy una jodida perturbada, créeme, Susana, lo más probable es que Ailén acabe llamando a seguridad.


  Mi amiga carraspea y se cruza de brazos alzando las cejas. De verdad que alucino. Decido no discutir, cojo ropa interior limpia y me encierro en el baño.
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  —No puedo bajar —digo con la sensación de que voy a morir asfixiada.


  Acabamos de aparcar a un par de calles del lugar donde se encuentra la sucursal del banco donde trabaja Ailén. Suerte que Susana se ha ofrecido para conducir, porque las manos me tiemblan y me sudan desde que he salido de mi casa, y ahora que estamos aquí, a unos minutos de encontrarme con ella, siento que tengo el cuerpo paralizado. Me aferro con fuerza al reposabrazos de la puerta y tengo el cuerpo rígido con la mirada clavada al frente.


  Susana se gira hacia mí con su nivel cero de empatía y me desabrocha el cinturón.


  —Si te piensas que he conducido una hora para ver cómo te quedas ahí sentada cagándote de miedo vas lista.


  Abre la puerta y se baja. En tiempo récord rodea el coche, abre mi puerta y tira de mí hacia fuera para después cogerme por el brazo.


  —Vale, pero dame un segundo, me tiemblan hasta los párpados —le pido apoyándome en el coche.


  —Tienes cuarenta años, Vega —cabecea incrédula.


  —Treinta y nueve —la rectifico.


  —Lo que tú digas, a nuestra edad no te puedes andar con tonterías. Eres una mujer adulta y ella también. Os conocisteis en una boda y conectasteis, joder, Vega, os comisteis la boca y si no llega a ser porque ibas con el freno de mano echado hubieseis follado aquella noche. Es normal que la busques y quieras saber lo que sientes al verla estando serena. Nadie te va a criticar por eso, y mucho menos ella.


  Vaya, pensé que no había nada que pudiese tranquilizarme, y mucho menos viniendo de ella, pero lo ha logrado, así que suspiro profundamente, me recoloco la camiseta de tirantes y empiezo a caminar.


  Cuando llegamos a la puerta el corazón ya me late en las sienes, pero Susana tiene razón, aquella noche pasaron cosas entre nosotras, entre ellas un beso que me parece lo suficientemente serio como para al menos hablar de ello. Así que abro la puerta y Susana me dedica una mirada de orgullo como si me estuviese amaestrando y ya estuviese lista para ser un poco zorra.


  Con la tontería de que ahora todo se hace por el cajero, el banco prácticamente está vacío, en el interior solo hay un par de señoras mayores y un chico con una carpeta en la mano. Me pongo en la cola porque no veo a nadie a quien poder preguntar y al girarme veo con horror que Susana camina hacia la puerta de un despacho con un cartelito al lado que pone directora.


  —Mierda —susurro demasiado tarde.


  Susana llama a la puerta con los nudillos y abre sin esperar respuesta. Mi corazón se para y todo desaparece a mi alrededor mientras ella mira a un lado y al otro del interior. Parece que está vacío.


  —Disculpe, no puede entrar ahí —le advierte un empleado que ha salido casi corriendo de detrás del mostrador.


  —Necesito hablar con la directora, es algo muy urgente —explica Susana con una fingida cara de angustia.


  —Lo lamento, pero todas las visitas son con cita previa.


  —Pues deme cita para ahora mismo —exige ella.


  Madre mía, qué vergüenza.


  —No puedo, la directora está de vacaciones en estos momentos y no vuelve hasta dentro de diez días, pida hora entonces.


  El mundo se desmorona bajo mis pies en ese momento, con lo que me ha costado armarme de valor para venir hasta aquí y resulta que la señora está de vacaciones.


  —Vámonos —le digo a Susana de mal humor cogiéndola del brazo.


  —Espérate —me pide susurrando cuando llegamos a la puerta —si presiono un poco al niñato ese seguro que me dice dónde vive.


  Definitivamente, mi amiga está loca.


  —Sí, claro, y te dará también su número de teléfono —resoplo con los ojos en blanco —¿tú sabes lo que es la ley de protección de datos?


  Susana hace una mueca y salimos del banco.


  —Se acabó —digo completamente en serio —la hemos buscado, la hemos encontrado y no está. No pienso mover un dedo más. Dentro de dos semanas volveré, pediré cita con la señora y que pase lo que tenga que pasar.


  —¿Y ya está? ¿Vas a dejar pasar esas dos semanas sin hacer nada? —protesta mi amiga.


  —¿Y qué quieres que haga?


  —Vayamos a ver a tu prima, pídele que hable con esas conocidas.


  —Ni hablar. No voy a pedirle eso a Ana.


  —¿Por qué no?


  Susana se cruza de brazos en medio de la calle, menudo espectáculo estamos dando.


  —Porque no quiero humillarme más, ya estoy harta.


  —Oh, por favor —resopla como un búfalo —esto no es humillación, es amor.


  Expulso aire con los mofletes hinchados y niego con la cabeza, podría haber dicho algo menos cursi.


  —Venga, Veguita —me pide casi suplicando —ya fuiste a pedirle ayuda a tu prima una vez, y puede que ella sea un poco corta y se tragase la chorrada esa del pintalabios, pero te aseguro que tu primo no, y en cuanto salimos de esa casa seguro que hablaron del tema.


  —Saber que hablaron de la prima que acaba de descubrir que le gusta una mujer me deja mucho más tranquila, muchas gracias.


  Ahora soy yo la que se cruza de brazos. No me puedo creer que me esté pasando todo esto.


  —Eres una cobarde —escupe entornando los ojos.


  Puedo ser cualquier cosa, pero no eso, considero que lo he demostrado con creces.


  —No es verdad —me defiendo algo ofendida.


  —Pues demuéstralo, si tu prima no puede ayudarte, te prometo que cierro la bocaza.


  Hace un gesto como si cerrase una cremallera.


  —Está bien —acepto resignada.


  Nos montamos en el coche y de camino a casa de mi prima rezo para que no esté, pero no tengo esa suerte y cuando abre la puerta y me ve, sus cejas se elevan.


  —¡Vega! —exclama feliz —ya verás qué sorpresa se lleva mi madre.


  —¿Tu madre está aquí?


  —Sí, mi padre y Goyo se han ido a jugar al golf y nosotras hemos preferido quedarnos aquí antes que verlos caminar detrás de una pelota. ¿Os queréis quedar a comer? —pregunta mientras nos da paso.


  —No, gracias, Ana. Ya hemos quedado —miento mirando a Susana para que no meta la pata.


  Mi tía sale en ese momento del baño y al verme extiende los brazos realmente emocionada. Durante unos instantes me paralizo sin comprender la motivación que pudo tener para abandonar a mi hermano, pero después reacciono y la abrazo con fuerza, porque por algún motivo se ha creado un vínculo entre nosotras que no soy capaz de romper por muy atroz que me parezca lo que hizo.


  —Vega, cariño, ¿qué haces aquí? —pregunta contenta.


  —Pues en realidad venía a pedirle un favor a Ana —explico notando como me arden las mejillas.


  —¿A mí? —se sorprende Ana como si nadie quisiese nada de ella.


  —Sí, resulta que he dado con la chica del pintalabios.


  —Anda, qué bien —dice contenta.


  —¿Todavía la andas buscando? —pregunta mi tía interesada.


  Yo enrojezco hasta la raíz del pelo.


  —Sí, es que es un pintalabios muy difícil de conseguir —argumento haciendo que a Susana se le escape la risa.


  —Salgamos al jardín y nos cuentas, que hace un día precioso —propone mi prima.


  La pobre parece salida de la casa de la pradera, es todo inocencia. Nos sentamos en unas butacas bajo una carpa que Susana mira con admiración.


  —No digas nada —le pido en voz baja.


  —Bueno, tú dirás —me pide mi prima mientras sirve unos vasos de limonada fresca.


  —Verás, la he encontrado a través de Facebook, no tiene demasiada información, pero resulta que tú y ella tenéis un par de amigas en común y me preguntaba si podrías conseguirme una dirección donde enviarle el pintalabios.


  —Por supuesto, mujer —dice feliz de poder ayudar —dime quiénes son esas dos amigas y les pregunto.


  —¿Puedes pedirles que no le digan nada? Me gustaría que fuese una sorpresa —digo quedándome afónica de nervios.


  Le digo el nombre de esas dos amigas y Ana me explica que a una de ellas apenas la conoce, pero a la otra sí, se conocen desde pequeñas y tiene su número de teléfono, así que la llama directamente y en menos de lo que esperaba tengo la dirección de Ailén apuntada en un papel.


  —Muchas gracias, Ana, de verdad.


  —Para eso está la familia, ¿no? —responde sonriente.


  Mi mirada desobedece y enfoco a mi tía de un modo tan descarado que noto como se tensa. Lo sabe, ahora sabe que lo sé y se crea una tensión que todas percibimos y que no sé cómo cortar.


  —Ana, hija, ¿le has enseñado la casa a la amiga de Vega? Seguro que le encantará verla.


  —Me llamo Susana, señora —le recuerda —y me gustaría muchísimo esa visita —añade la cotilla de mi amiga.


  —Pues no se hable más —dice Ana poniéndose en pie —¿te vienes, Vega?


  —No, estoy muy acalorada, si no te importa, me la enseñas en otro momento. Estoy demasiado bien aquí fuera, y así le hago compañía a tu madre.


  —Claro —concede, y desaparece con Susana, que se va tras ella contenta como una niña.


  Es tan chafardera como desvergonzada.
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  —¿Desde cuándo lo sabes? —pregunta mi tía sin andarse con rodeos.


  —Hace unos días que mi madre me lo explicó.


  —Comprendo…


  Su voz se ha apagado y baja la cabeza haciéndome sentir muy mal sin saber por qué.


  —Debes pensar que soy un monstruo —dice sin mirarme.


  —No sé qué creer, tía, la verdad. No entiendo que hicieses algo así, y tampoco que después te hayas ocupado de cubrir sus gastos. ¿Para qué hacer eso si no lo quieres?


  —Porque es mi hijo, Vega.


  Ahora me mira fijamente, y en sus ojos solo veo dolor.


  —¿Por qué lo abandonaste? Explícamelo para que lo entienda —le suplico.


  —Porque era lo mejor para él.


  —¿Para él o para ti? —mi tono ha sido tan severo como la mirada que le he dedicado.


  —Para los dos.


  Sus ojos se encharcan y su labio inferior comienza a temblar. De forma instintiva me inclino hacia delante y cojo su mano entre las mías. Ella me mira sorprendida por el gesto, como si tuviese claro que no merece ningún tipo de compasión por mi parte, y puede que no la merezca, pero me sale así, no sé ser de otra manera.


  —Cuéntamelo, por favor, haz que lo entienda.


  Ella cabecea y al final asiente.


  —Tienes que prometerme que no se lo contarás a nadie, ni a tu madre, ni a tu hermano —carraspea al llamarlo así—ni a tu tío o tus primas. Prométemelo.


  —Te lo juro, no se lo contaré a nadie.


  —¿Qué te ha contado tu madre?


  Le explico la versión de mi madre y ella asiente varias veces mientras me escucha con atención.


  —Tu madre siempre ha considerado que me deshice de tu hermano para poder estar con tu tío.


  —¿Y no es así?


  —No, cariño —dice llorando.


  —¿Y por qué piensa eso entonces?


  —Porque yo en aquel momento no tuve valor para contarle la verdad, y después pasó el tiempo. Yo me marché del pueblo y al cabo del tiempo me quedé embarazada de tu prima la mayor. Cuando nació fui a presentársela a mis padres y pude ver cómo me miraban todos, incluida tu madre, que estaba allí con tu hermano de la manita. Daban por hecho que era un monstruo y en parte yo me sentía así, porque por aquel entonces se me hacía imposible mirarlo todavía.


  —¿A mi hermano? —pregunto cada vez más perdida.


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Parte de lo que te cuenta tu madre es cierto. Yo llevaba tiempo saliendo con un chico del pueblo, pero tu tío apareció y me enamoré de él completamente. No pude evitarlo y, aunque lo intentaba, porque Dios sabe que hice todo lo que pude para no pensar en él, no podía. Sabía que jamás sería feliz ni podría hacer feliz a aquel chico con el que andaba, así que decidí armarme de valor y luchar por lo que quería.


  —¿Rompiste con él?


  —Él me rompió a mí —musita mirando al suelo sin que yo comprenda nada.


  —No te entiendo, tía.


  —Quedé con él una tarde cerca del río donde solíamos ir a pasear muchas veces y se lo conté, le expliqué que me había enamorado de otro pensando inocentemente que lo entendería.


  —Y no lo hizo.


  —No, no lo hizo.


  Su cuerpo se tensa y sus manos huesudas se aferran a los reposabrazos de la silla con fuerza.


  —Me dio un empujón —dice de pronto.


  Me quedo paralizada observándola, habla sin parpadear como si estuviera recordando aquel momento como si fuese ahora.


  —Caí al suelo de espaldas y se me echó encima, me gritó que era una furcia a la vez que me levantaba la falda del vestido. Yo traté de defenderme, pero se había subido sobre mí y su peso me aplastaba contra el suelo. Era un hombre corpulento y con mucha fuerza.


  Trago saliva, no sé si estoy preparada para escuchar lo que creo que me va a decir.


  —Me sujetó las dos manos por encima de la cabeza y me dijo que si gritaba le haría lo mismo a mi hermana.


  Me echo hacia atrás en la silla con la boca abierta, sintiéndome completamente derrotada mientras noto las lágrimas de impotencia y rabia resbalar por mis mejillas.


  —Comprendí que no podía hacer nada y que resistirme sería mucho peor, así que me estuve quieta, retorciendo la hierba entre mis manos mientras él terminaba.


  Ahora me inclino hacia delante y la abrazo. Las dos lloramos lo justo, porque no sabemos cuánto tardarán en volver Ana y Susana y no queremos que noten nada.


  —Supe que estaba embarazada al cabo de unas semanas. Abortar no era una opción para nosotros y yo lo sabía, pero no podía quedarme con aquella criatura, no entonces. Sabía que su carita inocente me recordaría a diario lo que había pasado y no se merecía que yo lo mirase con desprecio, o peor, que ni siquiera lo mirase. Hice lo que creí que sería mejor para él.


  —¿Mi tío lo sabe?


  —Sí. Yo caí en una profunda depresión, aunque intentaba mostrarme fuerte con mi familia. A aquel desgraciado le dije que no se acercase más a mí y me dedicaba a ir del trabajo a casa y de casa al trabajo, pero tu tío solía venir a verme cuando salía. Decía que me notaba triste, y al final un día no pude más y se lo expliqué. Quiso matarlo —me explica sonriendo con tristeza —fui yo la que le pedí que no hiciese nada, necesitaba olvidar aquello cuanto antes y él se ofreció a lo que yo necesitase, incluso a pagar el aborto o hacerse cargo del niño como suyo. Y bueno, ya sabes cómo terminó la historia—resume al ver que las chicas vuelven caminando por el jardín.


  —¿Por qué no le contaste la verdad a mi madre?


  —Porque para cuando pude aceptar aquel dolor ya era tarde, había pasado mucho tiempo.


  —Puedes contárselo ahora.


  —No, cariño —dice bajando la voz —ahora solo le causaría dolor y culpa, a ella y a tu hermano. Las cosas han de seguir así, es lo mejor para todos.


  —Pero no para ti —lloriqueo frustrada.


  —Yo ya no puedo sufrir más, y sé que tu hermano está bien, no pudo caer en mejores manos, y yo siempre le estaré agradecida a tu madre por ello. No lo cuentes nunca, Vega, por favor.


  —Te lo prometo. Nunca se lo diré a nadie.


  Ella me sonríe y nos secamos la humedad de la cara justo cuando llegan hasta nosotras.


  —¿Habéis llorado? —pregunta mi prima preocupada.


  —De la risa —contesto con rapidez —tu madre me estaba explicando algunas cosas sobre mi madre cuando era pequeña.


  Le guiño un ojo a mi tía y ella me sonríe otra vez. Cuando nos despedimos de ellas le doy un fuerte abrazo del que no me gustaría soltarme y le prometo que iré a verla pronto. Y pienso cumplir esa promesa.


  —¿Estás bien? —pregunta Susana cuando nos subimos al coche.


  Afirmo con la cabeza. Me gustaría contárselo, pero es deseo de mi tía que esto permanezca en secreto y debo cumplir mi palabra por mucho que confíe en Susana.


  —Sí, solo un poco nerviosa.


  —Se te pasará cuando la veas, ya verás —dice refiriéndose a Ailén.


  Resulta que vive en una urbanización cercana a la de mi prima Ana y en cuestión de veinte minutos nos plantamos frente a la puerta de su casa. No es tan pomposa como la de mi prima, pero sí que se nota que pertenece a alguien que vive de forma acomodada.


  —Vamos allá —dice Susana decidida.


  —No, tú quédate aquí, esto tengo que hacerlo sola.


  Me sorprendo a mí misma dándole esa orden. Pensé que al llegar aquí me temblaría todo y me acobardaría, sin embargo, después de lo que me ha explicado mi tía no pienso tirar la toalla, a ella le costó una violación luchar por lo que sentía, y no luchar por lo que siento yo sería como si toda su lucha no hubiese servido para nada. Me bajo del coche bien erguida, camino hasta su puerta y llamo al timbre sin dudarlo ni una sola vez.


  Espero con paciencia y el corazón desbocado y vuelvo a pulsar al cabo de lo que me parece un tiempo prudencial, pero nadie abre. Miro a Susana y me hace un gesto para que insista, y cuando estoy a punto de llamar otra vez, sale la vecina de la casa contigua.


  —¿Buscas a Ailén? —pregunta escaneándome.


  —Sí, soy una vieja conocida.


  La mirada inquisitiva de la mujer me ha hecho justificarme y eso me cabrea.


  —Pues tendrás que volver otro día, está de vacaciones.


  —Vaya —respondo con voz hueca.


  —Tiene alarma —añade antes de darme la espalda y caminar con la cabeza bien alta.


  Será zorra, ¿cree que vengo a robar? Me subo en el coche y cierro de un portazo.


  —Se ha marchado de vacaciones —explico de mal humor —no la voy a buscar más hasta que no empiece a trabajar, y no quiero que insistas —la advierto.


  Susana repite el gesto sobre sus labios como si cerrase una cremallera y pone el coche en marcha. Se acabó la operación Alien.
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  —¿Te apetece que hagamos algo mañana? Podemos ir a la playa, o a un balneario, siempre he querido ir a algún sitio de esos a relajarme —propone Susana de vuelta a mi casa.


  —Claro, podemos ir donde te apetezca.


  —De acuerdo, ya verás como los días se pasan rápido. Son solo un par de semanas, ni eso —aclara.


  —Qué tierna te pones cuando te preocupas por mí —me río pellizcándole un moflete.


  Susana me suelta un manotazo y una mirada fulminante porque le gusta ir de tía dura, sin embargo, la realidad es que bajo toda esa capa de mujer decidida y fuerte, se esconde alguien blandito a quién adoro.


  —¿Quieres entrar? —le pregunto cuándo para detrás de mi coche.


  —No, tengo un poco de dolor de cabeza y creo que me voy a quedar en casa el resto del día sin hacer nada. Te llamo esta noche y decidimos qué hacemos mañana.


  —Perfecto, descansa.


  Le doy un beso en la mejilla y me bajo del coche. Cruzo la calle y camino hasta mi portal mientras busco las llaves, que se me caen al suelo en cuanto llego, porque sentada sobre uno de los escalones que dan acceso al portal, está Ailén Costa, mirándome mientras se muerde los labios y eleva una ceja.


  —Eres cara de ver —dice a modo de saludo antes de que todo mi cuerpo comience a temblar.


  No se mueve, solo me mira sonriendo mientras yo sigo aquí de pie, quieta como una estatua, sin parpadear.


  —Ailén… —logro vocalizar.


  —Vaya, estaba segura de que no recordarías mi nombre.


  Se pone en pie y trago saliva mientras intento respirar. Si tenía alguna duda sobre lo que sentiría al verla de nuevo se acaba de disipar por completo. Mi corazón, como ya es natural cuando pienso en ella, late desbocado dentro de mi cuerpo, por no hablar del hormigueo que me presiona el pecho conforme ella se acerca.


  Se detiene frente a mí a una distancia muy corta y a la vez demasiado larga, porque siento la pulsión de saltar sobre ella para abrazarla, besarla y también arrancarle la ropa. Joder. Me gustaría tener la misma calma que parece tener ella, que me devora con la mirada sin que le tiemble el pulso.


  —¿Te pongo nerviosa? —pregunta de repente.


  Yo afirmo porque eso me resulta más fácil que hablar y ella sonríe de un modo tan seductor que el poco aire que entraba en mis pulmones deja de hacerlo. Creo que me voy a poner azul, trato de respirar y al no poder me asusto, y entonces el aire llega de repente y doy un suspiro tan profundo que noto como mi pecho se infla como un globo.


  —Me alegro mucho de verte —dice estirando su mano hasta hacer una suave caricia en mi mejilla.


  El calor de su mano me recorre todo el cuerpo como una llamarada.


  —Y yo de verte a ti.


  Logro recomponerme un poco, aunque mi cuerpo no deja de temblar y esas mariposas siguen por ahí dificultándome la tarea de comportarme como una persona adulta.


  —Vengo de tu casa.


  Suelto esa frase y paladeo como cuando tenía resaca, se me ha quedado la boca completamente seca.


  —¿En serio?


  Ahora su gesto es de completa sorpresa, después sonríe y afirma lentamente con la cabeza. Dios mío, quiero besarla. Ailén vuelve a acariciar mi mejilla y esta vez se entretiene un poco más, rozando levemente y de forma disimulada el lóbulo de mi oreja provocando que mi piel se erice.


  —Daba por hecho que no te acordarías de mí—añade soltando un suspiro.


  Que no me acordaría dice, si lo único que he hecho ha sido pensar en ella desde entonces.


  —Llevo buscándote desde ese día —confieso.


  Ahora sonríe de medio lado y se pega un poco más a mí.


  —¿Vas a invitarme a subir o prefieres que te bese en el portal de tu bloque delante de todos tus vecinos?


  Boqueo como un pez mientras trato de mantener la compostura y no saltarle encima como una pantera. Afirmo y me agacho a recoger las llaves, que todavía siguen en el suelo desde que la he visto. Llegamos a la puerta y soy incapaz de atinar a meter la llave en la cerradura, así que Ailén, con toda su determinación y esa calma que ya me gustaría tener para mí, coloca su mano sobre la mía y me guía hasta que consigo abrir.


  Nos paramos frente al ascensor y pulso el botón con ella pegada a mi espalda. Siento su aliento en mi cuello y vuelvo a tragar saliva y a suspirar para controlarme. Quiero darme la vuelta y volver a sentir el calor de su lengua en mi boca, de repente es lo único que deseo, pero el ascensor llega y las puertas se abren. Entramos y pulso el botón número dos. Las puertas se cierran y noto su mano en mi cintura antes de notar el frío de la pared del ascensor en mi espalda. Ailén ha vuelto a acorralarme y me mira con las pupilas dilatadas, que oscurecen todavía más sus increíbles ojos negros. Soy yo la que recorta la distancia y la besa levemente, porque las puertas se abren de nuevo.


  Salimos y entramos en mi casa. Dejamos los bolsos en el sofá y enciendo el aire acondicionado porque tengo el cuerpo ardiendo.


  —¿Quieres beber algo? —le pregunto casi sin mirarla.


  —Quiero que te calmes, Vega —me pide cogiendo mi mano —relájate, salvo que tú tengas prisa, disponemos de todo el día para hablar, porque me da la impresión de que eso es muy necesario entre nosotras.


  —Es que todavía no me creo que estés aquí —digo dejando que la tensión salga en forma de suspiro.


  —Ni yo, pero estoy, y no voy a irme, así que tranquila. ¿Quieres agua?


  Afirmo, y ella misma abre mi nevera y saca la jarra mientras yo cojo un par de vasos. Al abrir el armario noto un crujido en el cuello que me deja clavada. Suelto un alarido porque me duele muchísimo, maldita tensión.


  Ailén se gira hacia mí alertada por mi queja y me observa atónita.


  —¿Te acabas de quedar clavada?


  Yo la miro avergonzada, no me hace falta responder porque mi cuerpo me delata, no puedo girar la cabeza hacia el lado derecho.


  —Me pasa a veces, cuando estoy nerviosa —le confieso abochornada, con el cuerpo rígido como un palo.


  Ailén sonríe negando y deja la jarra sobre el mármol. Me rodea y se coloca detrás de mí. Sus manos se posan sobre mis hombros y me hace un suave masaje que me alivia mucho, pero también me provoca escalofríos, porque el contacto de sus dedos sobre mi piel desnuda me quema y me hace sentir un placer desconcertante.


  —Tienes que relajarte, con esta tensión no me extraña que te quedes clavada—me susurra.


  Me giro en redondo provocando que ya no pueda tocarme y le digo que estoy mejor.


  —Tu vecina es muy desagradable —suelto para tratar de serenarme.


  —Uff —sonríe haciendo una mueca —lamento que te hayas cruzado con ella.


  —Y yo, ha insinuado que he ido a tu casa para robar.


  Ailén no se aguanta la risa y suelta una carcajada, yo también sonrío y bebo un poco de agua que acaba de servir en los vasos. Después la invito a pasar al salón y le muestro el sofá, donde se sienta mirándome fijamente sin perder esa sonrisa diabólica que me atrae de un modo enfermizo.


  —Me gustaría mucho que me expliques como has logrado encontrarme, me halaga y me intriga del mismo modo, pero creo que antes tenemos que resolver otra cosa —dice poniéndose seria.


  —¿Qué cosa? —pregunto con el corazón a mil por hora.


  Ailén se palmea las piernas y yo dejo de respirar.


  


  Capítulo 20


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Ailén


  Vega me mira paralizada, con la boca medio abierta y la respiración contenida. No me extraña que sea propensa a las contracturas.


  —Sube aquí —le digo por si no le ha quedado claro lo que quiero.


  Traga saliva y se estremece, pero da un paso hacia delante, después otro y, finalmente, coloca una rodilla a cada lado de mis piernas y se sienta sobre mí a horcajadas. Yo sonrío y coloco mis manos en su cintura. Vega sigue sin decir nada, solo me mira de un modo que me enloquece y me desespera mucho más que la noche que la conocí.


  Pongo mis manos sobre sus mejillas envolviendo su rostro y me inclino levemente hacia delante.


  —No hagas como en la boda, Vega, no te contengas —le susurro haciendo que trague saliva.


  Ella asiente en un gesto que me parece muy tierno, porque está muerta de vergüenza, pero también de miedo.


  —Yo creo que lo mejor es que follemos ya y nos liberemos de esta tensión sexual que hay entre nosotras, ¿no te parece? —propongo sin más.


  Vega abre los ojos como platos y carraspea mientras afirma con la cabeza. Al menos está de acuerdo, si seguimos así, las dos acabaremos con collarín.


  —Después, cuando estés totalmente relajada, me explicas cómo coño has logrado encontrarme, de verdad que me intriga mucho —le susurro entornado los ojos.


  Vega agarra mis manos por las muñecas y las aparta de su cara llevándolas hasta el respaldo del sofá. Me excita mucho ese gesto de dominación y esa forma hambrienta que tiene de mirarme, y me excito mucho más cuando comienza a besarme, suelta mis manos y coloca las suyas en mis costados recorriéndome lentamente.


  Siento como el aire se me escapa de los pulmones con sus caricias y me alimento del suyo, del que puedo coger cuando suspira en mi boca. De repente todo me arde y siento un deseo irrefrenable de sentirla, quiero beberme sus gemidos y absorber hasta el último suspiro del orgasmo que pienso provocarle. Una de mis manos acaricia la cara interna de su muslo y se le escapa un jadeo que me desespera. Hasta el punto de que decido pasar de los preliminares y, mientras mi otra mano se agarra con fuerza a su trasero haciéndola jadear de nuevo, la otra le desabrocha los pantalones y se cuela como una culebra bajo sus bragas hasta alcanzar su sexo.


  —Ailén —suspira cerrando los ojos.


  La alzo hasta que cae de espaldas sobre el sofá con gesto sorprendido, tiro de sus pantalones hacia abajo y me llevo su ropa interior con ellos. Ella me mira con terror, porque se siente expuesta y vulnerable y a la vez se muere de ganas de que siga.


  —Nunca he estado con una mujer —confiesa como si fuese un delito.


  Me tumbo sobre ella con mi mano entre sus piernas y la penetro haciendo que suelte un gemido que me enloquece.


  —Siempre hay una primera vez para todo, Vega, ¿quieres que siga?


  Ella afirma con insistencia y el cerebro se me desconecta en ese momento, porque a partir de ahí solo puedo centrarme en ella, en hacerla disfrutar, desplegando todas mis habilidades y retorciéndome de gusto cuando es ella la que inspecciona los rincones más íntimos de mi cuerpo, primero con miedo, después con una fogosidad y destreza que me provocan dos violentos orgasmos que sacuden mi cuerpo sin darme tregua.


  Ahora, mucho más relajadas y tumbadas en el sofá, permanecemos en absoluto silencio durante varios minutos. Vega tiene su espalda pegada a mi pecho mientras yo dibujo la línea de su brazo en una dirección y en otra. Se gira hacia mí, me mira y me sonríe dulcemente después de haber liberado toda esa tensión que se la estaba comiendo por dentro.


  —Mejor así, ¿verdad? —le pregunto con gesto travieso.


  —Mucho mejor —responde riendo —¿has comido? Yo estoy muerta de hambre.


  —No, no he comido todavía y, además, el sexo me da mucha hambre.


  Vega se levanta sin borrar la sonrisa, se viste solo con el pantalón y la camiseta porque no encuentra la ropa interior y me invita a seguirla a la cocina. Yo también me visto, y después de preparar unos entrantes y una ensalada, nos sentamos a la mesa para devorarlos.


  —Bueno, diría que ahora sí que me puedes explicar cómo diste con mi casa.


  —Espero que no pienses que estoy loca —cabecea alzando las cejas.


  Yo me río negando y comienza a relatarme desde el principio todo lo que hizo para dar conmigo. Lo observo entre asombrada y emocionada, porque creo que todo ese esfuerzo para poder verme otra vez es lo más bonito que alguien ha hecho por mí hasta la fecha.


  —Y entonces ha salido tu vecina la estirada y me ha dicho que estabas de vacaciones—sigue explicando—el mundo se me ha caído encima, porque con todo lo que me había costado localizarte considero que me merecía que estuvieses allí —dice un poco decepcionada.


  Le cojo la mano y le doy un beso en el dorso.


  —Me he montado en el coche de mi amiga dispuesta a no buscarte más, y cuando llego estabas aquí—dice todavía impactada.


  —Dime una cosa, Vega, ¿por qué decidiste buscarme?


  Mi pregunta la coge desprevenida y se queda con la boca abierta. Me gusta mucho cuando hace eso, le provoca un gesto de inocencia muy tierno que me hace tener ganas de achucharla constantemente.


  Su móvil comienza a sonar, Vega mira quién la llama y lo silencia dejándolo de nuevo en la mesa.


  —¿No contestas? —pregunto intrigada.


  —Es mi amiga Susana, la que me ayudó a buscarte. Si contesto y le digo que estás aquí me someterá a un tercer grado —sonríe divertida —después la llamaré, no te preocupes.


  —Como quieras.


  Me encojo de hombros y Vega sigue respondiendo a mi pregunta de antes.


  —Aquella noche estaba borracha, había bebido demasiado y creía que eso podía haber influido en todo lo que sentía contigo. Me despertabas muchas cosas, Ailén, que iban desde la curiosidad hasta un hormigueo en el pecho y una excitación entre las piernas que me descolocaban mucho.


  —Y, aun así, te contuviste —cabeceo impresionada —de verdad que nunca he tenido que autocontrolarme tanto con nadie como tuve que hacerlo contigo aquella noche. Te juro que te hubiese acorralado prácticamente desde que te vi, pero estabas tan cohibida.


  Vega se sonroja hasta la coronilla, y eso también me gusta.


  —No era tu boda, ¿qué hacías allí? ¿Te aburría la tuya?


  —Para nada —respondo sincera —me lo estaba pasando muy bien, sin embargo, hubo un momento en el que me saturó estar rodeada de tanta gente. Necesitaba respirar un poco de aire fresco y desconectarme unos minutos de todo aquel jaleo, así que salí al jardín y comencé a pasear. Cuando me di cuenta estaba en el vuestro, pero vi aquel banco vacío y escondido de la gente y me pareció un buen sitio para sentarme y tomarme esos minutos que necesitaba para mí.


  —Y yo te lo fastidié —dice haciendo una mueca.


  —Todo lo contrario, cuando apareciste me quedé fascinada al verte. Tenías algo que me cautivaba y lo sigues teniendo. De repente todo desapareció a mi alrededor para centrarme en ti, me olvidé de la otra boda porque cada minuto que pasaba contigo volaba como si fuese un segundo.


  Vega traga saliva tras mi confesión y se rasca el pelo nerviosa. No quiero que vuelva a ese estado tenso, necesito que sigamos hablando y aclaremos lo que pasa entre nosotras de una vez.


  —No me has contestado, ¿por qué me buscabas? —insisto, al final nos hemos desviado del tema y no ha terminado de responder mi pregunta.


  —Necesitaba comprobar si todo eso que sentía por ti estando medio borracha, lo sentiría también estando serena —reconoce suspirando.


  —¿Y lo sientes?


  Esta pregunta me da pánico, más bien su respuesta, pero debo hacerla o haber encontrado a Vega no tendrá ningún sentido.


  —Multiplicado por mil —dice tajantemente.


  —Vaya —exclamo aliviada.


  —¿Y tú? ¿Cómo me has encontrado?


  —Bueno, mi aventura no ha sido tan emocionante como la tuya —admito con gesto de derrota —yo te vi salir del hotel al día siguiente.


  —¿En serio? Pensé que te habías marchado ya —dice sorprendida.


  —Estaba a punto, ya estaba montada en mi coche cuando te vi salir.


  —¿Y por qué no me dijiste nada? —pregunta algo molesta.


  —No lo sé, Vega. Tenía una resaca importante y te había visto tan tensa al final de la noche que creí que abordarte en aquel momento no era buena idea. Así que me anoté la matrícula de tu coche—digo haciendo que vuelva a quedarse con la boca abierta—tengo un buen amigo que trabaja en tráfico, mi plan era dársela y pedirle que me dijese a quién pertenecía el coche, pero resultó que cuando lo llamé ya estaba de vacaciones y no podía ayudarme.


  Vega empieza a reírse, no sé si porque mi plan le parece una mierda o porque le divierte que no me saliera como yo quería.


  —¿Y entonces?


  —Dejé pasar unos días, pensé que quizá estaba siendo demasiado impulsiva y que el alcohol podía tener mucho que ver con lo que había sentido, igual que te pasó a ti. Me centré en trabajar y en ocupar mi tiempo por las tardes con varias cosas, hasta que la semana pasada cogí las vacaciones y se me hizo insoportable la espera.


  Vega me mira expectante, y yo solo deseo terminar nuestra conversación para volver a desnudarla.


  —Contraté a un detective privado —suelto haciendo que empiece a reír a carcajadas.


  —¿De verdad? —pregunta sin parar de reír.


  —De verdad. Cada una tiene sus recursos, a mí jamás se me hubiese ocurrido hacer todo lo que hiciste tú, pero, te he encontrado y eso es lo que cuenta.


  —Te habrá costado una pasta.


  —Ha valido la pena cada euro que he pagado —zanjo dándole un beso en la mejilla.


  Y no le miento, me acerco a ella, que parece desconcertada por mi respuesta y le doy un beso de esos que quita el sentido. Vega se levanta y tira de mí arrastrándome hacia el sofá otra vez.


  —¿Nos veremos cada día? —pregunta cuándo caemos.


  Ahora se sube sobre mí a horcajadas y me observa desde la altura que le proporciona su posición esperando una respuesta.


  —Eso espero, Vega Ferrer.


  Sonríe maliciosa y se inclina sobre mí apoyando sus manos a cada lado de mi cabeza. Sus gestos de dominación me ponen mucho, porque no lo parece, es un rasgo puramente sexual que se desata en ella en momentos como este, y eso me tiene palpitante.


  ¿Me irá bien con Vega? No tengo ni idea, pero yo la he buscado a ella y ella me ha buscado a mí, y eso tiene que significar algo.
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